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C O N S I G N A

«Emprenderemos una campaña infatigable de repoblación ganadera 
y  forestal, sancionando con severas medidas a quienes la entorpezcan e 
incluso acudiendo a la forzosa movilización temporal de toda la juventud 
española para esta histórica tarea de reconstruir la riqueza patria.»

(Punto 20 de la Falange)
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R E L I G I O N

LEYENDO 
«LA BIBLIA»

i
>r

P or Fray J usto Pérez de Urbel.

UDIT era una viuda israelita, 
joven y bella, pero, sobre

-----------------  todo, arriesgada y decidida,
que libró a su ciudad natal, Betulia, del ase­
dio de sus enemigos, dando muerte con su 
propia mano al general del ejército sitiador; 
bella figura de heroína, más aún que por lo 
que representa en los fastos borrosos de la 
historia de su patria, por el ideal de fervor 
religioso, de amor patrio y de castidad triun­
fadora que encarna, y que puede ofrecerse 
en nuestros días como un modelo excelso 
a la mujer moderna en su lucha contra el 
neopaganismo.

«Era el año duodécimo del reinado de Na- 
bucodonosor, que reinó sobre los asirios en

la gran ciudad de Nínive en los días de 
Arfaxad, que reinó sobre los medos en Ec- 
bátana, y había alrededor de Ecbát'ana mu- 
ros de piedras talladas de tres codos de an-  ̂
chura y seis codos de longitud, dando a la  ̂
muralla una altura de setenta codos y siendo 
su anchura de cincuenta.»

Así empieza el libro bíblico que narra las 
hazañas de esta mujer. Nabucodonosor, en 
guerra contra el rey de los medos, trat'a de 
conseguir la ayuda de los países occidentales* 
los cuales se la niegan, incurriendo en su 
indignación. A pesar de esto obtiene una 
victoria decisiva sobre su enemigo, regresa 
triunfante a su capital y se dispone a castigar 
la defección de sus feudatarios del Occi-
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dente. £1 ejecutor de la venganza va a ser 
su general Holofernes, que, en tres campañas 
victoriosas, se apodera de las fronteras de Ga­
licia, desbarata a cuantos se le oponen en los 
confines de la Arabia y somete a los hijos 
de Madian y de Tiro, y a los que habitan 
las llanuras de Damasco, saqueando sus adua­
res e incendiando sus majadas. Sólo Israel 
resiste, y en Israel está la pequeña ciudad de 
Bet'ulia, que le cierra las puertas. Situada en 
una altura de 400 metros, donde se alza hoy 
el pueblo de Shek-esh-Shibel, frente a la lla­
nura de Esdrelón, Betulia va a ser el escena­
rio de un episodio en que tendrá un desenlace 
fúnebre aquella campaña comenzada con tan 
buenos auspicios.

Como las fortificaciones de la ciudad des­
aconsejan el asalto, Holofernes ordena un ase­
dio en regla. A los cuarenta días la pobla­
ción no puede resistir más y los defensores 
deciden capitular. En este momento surge la 
figura de Judit, hija de Merari. Su marido, 
Manases, había muerto poco antes en los días 
de la siega de las cebadas, pues mientras 
atendía a los que ataban las gavillas en el 
campo, vino una insolación sobre su cabeza 
y cayó en cama y murió. Desde entonces Judit 
se hizo una tienda en la azotea de su casa y 
allí se entregó a una vida de recogimiento y 
de penitencia, aunque era de hermoso rostro 
y de vista agraciada en extremo, y poseía oro 
y plata en abundancia, y esclavos y esclavas 
y ganados y tierras. Ella fué quien se opuso 
a la decisión de los que mandaban en la 
ciudad, y que habían fijado a Jehová un 
plazo de cinco días para socorrerles.

«¿Quiénes sois vosotros, les dijo, para que 
así tentéis a Dios en el día de hoy v os le­
vantéis sobre Dios en medio de los hijos de 
los hombres? No sois capaces de escudriñar 
la profundidad del corazón humano y de sor­
prender los razonamientos de su inteligencia,

¿y pretendéis sondear a Dios, que hizo todas 
las cosas, y conocer su pensamiento y pene­
trar su designio?»

Era el lenguaje de la fe. La conducta de los 
ancianos se le presentaba a Judit como una 
negación implícita del poder de Dios y una 
intromisión irreverente en los designios de la 
Divina Providencia: El camino que debían 
seguir era el del abandono y sumisión total 
al beneplácito divino, lo cual no debe con­
fundirse con un fatalismo enervante, pues 
como su mismo discurso esboza un programa 
de tres puntos: oración confiada por la pa­
tria, sacrificio personal ilimitado y confianza, 
en la bondad de Dios.

Por lo demás, ella había meditado un plan 
Volvió a cubrirse de cilicio y de ceniza y pi­
dió con palabras fervorosas la petición del 
Señor. Terminada la oración, «quitóse el ci­
licio que vestía, tomó un baño, se ungió con 
ungüento precioso, trenzó los cabellos de su 
cabeza, púsose una cofia y se atavió con los 
vestidos de gala que solía ponerse en vida de 
su marido. Calzóse luego las sandalias y pú­
sose los brazaletes, las pulseras, las ajorcas 
y todos sus adornos, quedando sobremanera 
hermosa para engaño de los ojos de los hom­
bres». Así ataviada se dirigió con una es­
clava a las puertas de la ciudad, que se abrie­
ron a una orden del comandante.

Es ahora cuando la aventura de Judit se 
torna más dramática y complicada. Es como 
una de aquellas mujeres que seguían a los 
antiguos ejércitos para su distracción y rego­
cijo, aunque las venza a todas por su her­
mosura. Sus hechizos van tendiendo a través 
del campamento enemigo nubes de humo para 
encubrir sus verdaderas intenciones, y ella, 
consciente del efecto que sus atractivos pro­
ducen, completa el deslumbramiento con en­
gañosas palabras. El autor sagrado nos des­
cribe su marcha desde que tropieza con las
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avanzadas enemigas hasta que llega a la tien­
da del general. «Quiero, diee a los guardias, 
ir a la presencia de vuestro jefe para anun­
ciarle palabras de verdad, y he de enseñarle 
un camino por el que pueda avanzar y adue­
ñarse de la montaña sin que falte uno sólo 
de sus hombres.»

Estaba Holofernes descansando en su lecho 
bajo un conopeo entretejido de púrpura, oro, 
esmeraldas y piedras preciosas cuando le 
anunciaron la llegada de la hermosa hebrea. 
Salió luego a la antecámara precedido de lin­
ternas, y quedó prendado inmediatamente de 
la belleza de su semblante. Ella cayó en tierra 
aparentando profundo temor, pero él la tran­
quiliza. Como dice la Vulgata: «Estaba pre­
so en sus ojos». Poco después cae también 
.preso en sus palabras. «Si sigues mis conse­
jos, le dice, completarás tu obra y ninguno 
de tus planes fallará; pues vive Nabucodo- 
nosor, rey de la tierra, y vive el poderío del 
que te ha enviado para enderezar a todo ser 
viviente, que no sólo los hombres le han de 
servir por ti, sino que hasta las bestias del 
campo y los ganados y las aves del cielo vi­
virán por tu fuerza para Nabucodonosor y 
para toda su casa.» Captada la benevolencia 
del general con est'e preámbulo, prosigue Ju­
dit su discurso, proclamando audazmente su 
fe en los destinos de su patria. Su pueblo es 
invencible mientras permanezca fiel a Dios. 
Sólo su infidelidad puede ponerle en manos 
de sus enemigos. Y esto es, efectivamente, lo 
que ahora sucede. Ella misma es enviada de 
Dios para ejecutar el castigo. «Es Jahwé 
quien me envía para hacer contigo cosas por 
las que todo el mundo quedará fuera de sí 
cuando las oiga.» Holofernes no se da cuenta 
de la ambigüedad, bien podemos decir, do­
blez, de estas palabras. Hechizado por ellas, 
prometió su favor a Judit y la señaló para 
su alojamiento uno de los departamentos de su

tienda en que guardaba su vajilla de plata, 
disponiendo además que le diesen de comer 
los manjares de su mesa. Ella rehusó este 
último ofrecimiento por motivos religiosos, pi­
diendo, en cambio, autorización para salil 
todas las noches a purificarse en el baño y a 
orar a su Dios.

Así pasaron tres días. Al cuarto dio Holo­
fernes un banquete para sus servidores, y dijo 
a su intendente, el eunuco Bagoas: «Ve y 
persuade a esa hebrea que venga a comer y 
beber con nosotros. Sería vergonzoso dejar 
pasar de largo a semejante mujer sin hablarle, 
pues se burlaría de nosotros.» Ella no sólo no 
puso reparo ninguno, sino que cuando llegó la 
hora, se adornó con su mejor vestido y con 
todas sus galas de mujer. «Bebe y alégrate»,  ̂
le dijo Holofernes, y ella contestó: «Sí, señor, 
beberé, porque hoy se engrandecerá mi vida ; 
más que en todos los días desde mi naci- . 
miento.)) Alentado por estas palabras, el ge- • 
neral bebió abundantemente, y si vamos a 
creer a una tradición rabínica, Judit contri­
buyó a avivar su sed ofreciéndole del queso 
que había traído consigo, en lo cual pode- i 
mos sospechar que debió realizar a maravilla 
su papel de «animadora», segura de que el i 
vino había de dejar impotente a sus pies al r 
que había logrado ya cegar con sus encantos. ;

Y así sucedió efectivamente: varios escla-  ̂
vos tuvieron que transportar a Holofernes f  
hasta su lecho, pues el vino le había dejado I 
sin sentido. Algo parecido les sucedió a sus j 
servidores. Es el momento que aprovechó la j 
heroína para dar el golpe. Con impresionante | 
sobriedad traza el hagiógrafo la escena de los 
últimos momentos del guerrero asirio: «Se 
habían marchado todos de su presencia y no 
quedaba nadie en la alcoba, ni chico ni gran- • 
de. Poniéndose entonces Judit junto a su 
lecho dijo en su corazón: «¡Oh, Señor, Dios ¡ 
de todo poder, mira en esta hora a la obra de j
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mis manos para exaltación de jerusalén!» 
Plegándose luego a la percha de la cama, que 
estaba a la cabecera de Holofernes, descolgó 
de ella su cimitarra, y acercándose al lecho, 
asió la cabecera de su cabeza y dijo: «For­
taléceme, Señor, Dios de Israel, en este día.» 
E hirió en su cerviz dos veces con toda su fuer­
za y le cortó la cabeza. Derribó luego su cuer­
po del lecho y desprendió el conopeo de las 
columnas. Poco después salió y entregó la ca­
beza de Holofernes a su doncella, la cual la 
metió en el saco de sus provisiones y salieron 
las dos juntamente, según su costumbre, a la

oración. Llegadas a las proximidades de la 
fuente, dieron un rodeo, y deslizándose entre 
los árboles, a favor de las sombras, llegaron 
a las puertas de la ciudad: «Abrid, abrid», 
gritaron, enseñando la cabeza del caudillo 
enemigo.

Tal es la terrible historia que nos cuenta 
el libro de Judit, libro que respira una gran­
deza trágica, pero que suscita múltiples pro­
blemas de orden histórico, hermenéutico y 
hasta ético, cuyo comentario dejamos para 
otro número.
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GUIA LITURGICA DEL MES
(Las páginas que se citan en esta Guía corresponden al «Misal» de Fray Justo Pérez de Urbel)

J U L I O

Día 1.—,Primer Viernes; Fiesta de la Preciosísima 
Sangre de Vuestro Señor Jesucristo. Doble de 1.a cla­
se. Ornamentos rojos. Misa propia, pág. 1.593. Ora­
ción de la Octava de S. Juan. pág. 1.566. Prefacio 
de la Cruz. pág. 1.114. Gloria y Credo.

Día 2.—Súbetelo: La Visitación de Vuestra Seño­
ra. Doble de 2.a clase. Ornamentos blancos. Misa 
propia, pág. 1.598. 3.a, de los Stos. Proceso y Mar- 
tiniano, pág. 1.598. Prefacio de la Virgen, pág. 1.116. 
Gloria y Credo.

Día 3.—Dgminco V después de P entecostés : Se- 
midoble. Color verde. Misa propia, pág. 961. 2.a Ora­
ción de la Octava de S. Pedro. 3.a de S. León, P., 
pág. 1.601. Prefacio de la Sima. Trinidad. Gloria y 
Credo.

Día 4.—Lunes: Infraoctava de los Apóstoles. 
S. Pedro y S. Pablo. Semidoble. Ornamentos rojos. 
Misa propia, pág. 1.604. Oración de la Virgen. 
3.a Oración por la Iglesia, pág. 808. Prefacio de 
Apóstoles, pág. 1.117. Gloria y Credo.

Día 5.—Martes: S. Antonio M.a Zacaría. Doble. 
Color blanco. Misa propia, pág. 1.607 . 2.a Oración 
de los Apóstoles. Prefacio de Apóstoles, pág. 1.117. 
Gloria y Credo.

En muchas iglesias de España, S. Miguel de los 
Santos. Color blanco. Misa propia, pág. 1.610. Con­
memoración de S. Antonio M.a y de los Apóstoles. 
Prefacio de Apóstoles. Gloria y Credo.

Día 6.—Miércoles: Octava de los Apóstoles S. Pe­
dro y S. Pablo. Doble mayor. Color rojo. Misa pro­
pia, pág. 1.613. Prefacio de Apóstoles, Gloria y 
Credo.

Día 7.—Jueves: S. Cirilo y Metodio, Obs. Doble. 
Color blanco. Misa Sacerdote$ tai, pág. 2.051, me­
nos propio. pág. 1.616. Prefacio común. Gloria.

En la Diócesis de Pamplona, S. Fermín, Ob. v^M. 
Color rojo. Misa propia, pág. 1.618. 2.a Oración de 
de Stos. Cirilo y Metodio. Prefacio común. Gloria y 
Credo.

Día 8.— Viernes: Sta. Isabel de Portugal. Semi­
doble. Color blanco. Misa común de santas no vírge­
nes, pág. 2.088. Oración propia, pág. 1.621. 2.a Ora­
ción A cunáis, y 3.a, de libre elección. Prefacio co­
mún. Gloría. (JVI. V. y R.)

Día 9.—Sábado: Sta. María en sábado. Color blan­
co. Misa ordinaria de la Virgen en tiempo después 
de Pentecostés, pág. 2.006. Prefacio de la Virgen. 
Gloria.

Día 10.—Domingo VI después de P entecostés: 
Semidoble. Color verde. Misa propia, pág. 965. 
2.a Oración de los Siete Hermanos MM. 3.a de 
Stas. Segunda y Rufina, Vs. Ms., pág. 1.625. Prefa­
cio de la Santísima Trinidad. Gloria y Credo.

Día 11.—rLunes: S. Pío I, P. y  M. Simple. Color 
rojo. Misa común de Pontífices, pág. 2.044. 2.a Ora-
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clon A cunctis. 3.a de Jibre elección, P. ¡fació de 
Apóstoles, pág. 1.117. Gloria. (M. V. y R.)

Día 12.—Martes: S. Juan Gualberto, Abad. Do­
ble. Ornamentos blancos. Misa Os justi, pág. 2.065. 
Conmemoración de S. Nabor y S. Félix, pág. 1.630. 
Evangelio propio, pág. 1.629. Prefacio común. 
Gloria.

Día 13.—Miércoles: S. Anacleto, P. y M. Semi- 
doble. Color rojo. Misa común de Pontífices, 
pág- 2.044. Evangelio propio, pág. 1.631. 2.a Oración 
A  cundís. 3.a de libre elección. Prefacio de Após­
toles. Gloria. (M. V. y R.)

Día 1-1.—Ja cues: S. Buenaventura, Ob. Doble. Co­
lo r blanco. Alisa In medio, pág. 2.054. Prefacio co­
mún. Gloria y Credo.

Día 15.— Viernes: S. Enrique, Emperador. Semi­
doble. Color blanco. Misa Os justi, pág. 2.059. Me­
nos propio, pág. 1.634. 2.a Oración A cunctis. 3.a. de 
libre elección. Prefacio común. Gloria. (AI. Y. y R.)

Día 16.—Sábado: Ntra. Sra. del Carmen. Doble 
Mayor. Ornamentos blancos. Alisa propia, pág. 1.635. 
Prefacio cíe la Virgen, pág. 1.116. Gloria y Credo.

Día 17.—D omingo VII d e s p u é s  de P entecostés : 
Semidoble. Color verde. Misa propia, pág. 970. Con­
memoración de S. Alejo, pág. 2.059. 3.a Oración del 
Triunfo de la Sta. Cruz, pág. 1.639. Prefacio de la 
Sma. Trinidad. Gloria y Credo.

Día 18.—Lunes: S. Camilo de Lelis. Doble. Color 
Manco. Alisa propia, pág. 1.642. 2.a Oración de Santa 
Sinforosa e hijos, pág. 1.643. Prefacio común. 
Gloria.

Día 19.—Manes: S. Vicente de Paúl. Doble. Co­
lo r blanco. Misa Justus ut palma, pág. 2.062. Aíenos 
propio, pág. 1.646. Prefacio común. Gloria.

En la Diócesis de Sevilla, Stas. Justa y Rufina. 
MM. Color rojo. Alisa propia, pág. 1.648 . 2.a Ora­
ción de S. Vicente. Prefacio común. Gloria.

Día 20.—A Herróles: S. Jerónimo Emiliani. Do­
ble. Ornamentos blancos. Alisa propia, pág. 1.649. 
Conín’emoración de Sta. Alar garita, pág. 1.650. Pre­
facio común. Gloria.

Día 21.—Jueves: Sta. Práxedes. Ar. Simple. Or­
namentos rojos. Misa propia, pág. 1.653. 2.a Ora­
ción A cunctis, pág. 923; 3.a, de libre elección. Pre­
facio común. Gloria. . (M. V. y R.)

Día 22.—yiern ts: Sta. Alaría Magdalena, Peni­
tente. Doble. Color blanco. Alisa propia, pág. 1.656. 
Prefacio común. Gloria y Credo.

Día 23.—Sábado: Vigilia anticipada del Apóstol 
Santiago. Simple. Color morado. Misa propia, pág. 
1.664. 2.a Oración de S. Apolinar, pág. 1.659. 3.a, de 
la Virgen, pág. 808. Prefacio común.

Día 24.—Domingo VIII después de P entecostés: 
Semidoble. Color verde. Misa propia, pág. 974. Ora­
ciones de Santiago, pág. 1.664. Prefacio de la San­
tísima Trinidad. Gloria y Credo.

Día 25.-^Lunes: SANTIAGO EL AIAYOR, APOS­
TOL, PATRON DE ESPAÑA. Doble de 1.a clase. 
Ornamentos rojos. Misa propia, pág. 1.672. Prefa­
cio de Apóstoles. Gloria y Credo. F iesta de pre­
cepto.

Día 26.—Martes: Sta. Ana, Aladre de la Santísi­
ma Virgen. Doble de 2.a clase. Alisa propia, página 
1.676. Conmemoración de Santiago. Prefacio de 
Apóstoles, pág. 1.117. Gloria y Credo.

Día 27.—Miércoles-, Infraoctava del Apóstol San­
tiago. Alisa de la fiesta, pág. 1.692. 2.a Oración de 
S. Pantaleón, Al., pág. 2.022. Prefacio de Apósto­
les. Gloria y Credo.

Día 28.—Jueves: Infraoctava del Apóstol Santia­
go. Todo como ayer. 2.a Oración de los Stos. Na/.a- 
rio y Celso, MM., pág. 1.678.

En algunas partes Sta. Catalina Tomás, Y. Do­
ble. Color blanco. Alisa DUexisti, pág. 2.077. Ora­
ciones propias, pág. 1.880. Conmemoración de San­
tiago. 3.a de los Stos. Mártires, pág. 1.678.

Día 29.— Viernes: Infraoctava de Santiago. Semi­
doble. Color rojo. Alisa de la Fiesta, pág. 1.672. 
Conmemoración de Santa Alarta, pág. 1.681. 3.a Ora­
ción de los Stos. Mártires, pág. 1.682. Prefacio de 
Apóstoles. Gloria y Credo. (M. V. y R.)

Día 30.—Sábado: Infraoctava de Santiago. Misa 
como ayer. Conmeiiíorando los Stos. Abdón \ Se- 
nén, pág. 1.684.

Día 31.—Domingo IX después de Pentecostés: 
Semidoble. Color verde. Misa propia, pág. 978. 
2.a Oración de S. Ignacio de Loyola, pág. 1.689. 3.a 
de Santiago. Prefacio de la Stma. Trinidad. Gloria 
y Credo.

7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #174, 1/7/1955.



tarde, ya en el alto septiembre. Navegábamos 
•el Caribe, como los buenos. En dos o tres 
días no paré de contestar preguntas:

— ¿Tú crees que en Lima nos va a recibir 
tanta gente como en Buenos Aires a las chi­
cas del año pasado?

—-¿Serán los chilenos tan simpáticos como 
los mendocinos del año pasado?

—-¿Qué viaje tiene más importancia: el 
del año pasado, o éste?

—-¿Qué grupos son mejores: los del viaje 
anterior, o los de éste?

—-Hasta ahora, ¿qué viaje resulta mejor: 
éste o el del año pasado?

El «Ayala» le había tomado el gusto a eso 
de navegar, y cada día lo hacía mejor.

Habíamos entrado en aquel luminoso mar 
por una especie de corredor de bonanza que, 
más o menos, es la ruta de Colón. Casi a 
pique el mes de septiembre, rozábamos tie-

«Bailando hasta 
la Cruz del Sur»

HISTORIA DE LOS C O R O S  Y ;D A N Z A S  
DE ESPAÑA

NUEVO VIAJE
P o s  R afael  G a r c ía  Se r r a d o

ira. El día 28 dejamos en frente y ligera­
mente a estribor los faros de la Martinica,, 
blancos y rojos.

Llegamos a Willemstad en la última no­
che de septiembre, a eso de las once y pico» 
Desde un par de horas antes ya divisábamos 
las luces de la isla, y en cuanto enfilamos la 
entrada del puerto, teniendo a popa el mar, 
enfrente la bahía de Santa Ana y a los lados 
de aquella especie de ría, la ciudad, nos 
sentimos compensados del calor de la tra­
vesía.

Bonaire fué la primera, Curaqao la se­
gunda y Aruba la tercera de las tres islas 
de Sotavento que revisábamos en tres días»

El día 4 de octubre me despertaron las 
voces de los músicos; mi duermevela me 
permitió enterarme a medias de lo que de­
cían.

—■ ¡ Eh!, levanta —de avisaba alguien— , 
que ya se ven las costas de Panamá.

Miré el reloj y eran apenas las seis de la 
mañana.
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Se determinó que al día siguiente pasaría­
mos el canal.

A las seis de la mañana comenzó la ma­
niobra. A las seis y media una batería de 
máquinas fotográficas estaba resuelta a lle­
varse el canal en un montón de rollos para 
el recuerdo y el pavoneo, que todo es hu­
manidad. Desde el puerto de Colón emboca­
mos el acceso natural de la orgullosa obra.

La circulación a través de las esclusas es 
doble. Una flecha roja indica la dirección 
que el barco debe tomar. Por allí pueden 
pasar todos los barcos del mundo, con ex­
cepción de cinco: el «Franklin D. Roose- 
velt», el «Coral Sea» y el «Midway». los tres 
de la Armada norteamericana y de unas 
cuarenta y cinco mil toneladas, y los dos 
«Queen’s» británicos.

Casi sin damos cuenta remontamos las tres 
esclusas para entrar de lleno en el lago de 
Gatún, inventado, o mejor dicho, modificado 
con la ayuda de las aguas del río Chagres, 
cuya economía hidráulica es la que llena las 
esclusas, desplomándose desde el lago.

Para empezar, el Pacífico decidió demos­
trarnos que el nombre no hace a la cosa. El 
5 de octubre atravesamos el canal. Ya esa 
noche, a unas horas de Balboa, comenzamos 
a notar frío. Al día siguiente se inició el bai­
le. sin que por eso la temperatura se dig­
nase mejorar.

A las cero treinta del día 8 de octubre 
pasamos la línea ecuatorial. Nadie lo hubie­
ra dicho. De la temperatura agobiante y fe­
liz del Caribe no quedaba ni rastro.

FERIA DE OCTUBRE EN LIMA

Desde tierra comenzaron a llover mensa­
jes: en esto notábamos la proximidad del 
desembarco. Vicky Eiroa y Elvira Hernán­
dez nos habían precedido por vía aérea.

Veía surgir de las bodegas, como Venus 
de las aguas, los clásicos cestos de equipaje, 
y se abrían las tapas de mimbre y brota­
ban a cataratas los hermosos vestidos de 
mozas y señoritas, los severos corpinos, las 
faldas alegres, las enaguas crujientes, los 
pañuelos de gaitería, los abalorios fantásti­
cos, los zapatitos del baile, las alpargatas del 
salto, las albanegas graciosas, el «mantelb 
de la Dama de Elche y el rebocillo picarón 
y alado. Las jefes de grupo repasaban los 
trajes con el orgullo de un comandante que 
revisa a su batallón. Comenzaron las tareas 
de la aguja y la plancha. Un vistazo a los 
pasillos del gineceo —-por supuesto, desde los 
límites de la provincia-— basta para d¿irse 
cuenta de que un mundo nuevo llamaba a 
las puertas de los camarotes. En los pasama­
nos, agostados, tronchados por la cintura, 
descansaban, repulidos ya, los trajes de la 
danzante conquista de América.

Hacia las dos de la madrugada del día II 
de octubre el «tele» recogió la orden de 
recalada en Chimbóte. Serían las dos de la 
tarde cuando lo avistamos. Para las tres v 
cuarto ya estaba yo dándole a la máquina 
de escribir en el puente de mando, desierto.

Uno de los oficiales del jefe marítimo de 
Chimbóte, me decía:

—-Este es el primer barco español que 
toca en Chimbóte desde el tiempo de los ve­
leros.

Las calles de Chimbóte estaban exornadas 
con banderas.

—-¿Qué ocurre? —pregunté.
—-Ayer fué la fiesta china. Tenemos aquí 

una abundante colonia china.
Daba gusto estar en un país taurino. Ha­

blábamos de toros, de las corridas de Lima, 
de fútbol.

Cenábamos ya, cuando oímos alegres vo-

9

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #174, 1/7/1955.



ves en la escala. Yicky y Elvira subían por la 
escala.

Hasta cerca ..te las dos estuvimos de char­
la. Traían miiv buenas noticias de Lima. 
Yicky y Elvira conjuntaron el plan de acti­
vidades con Mercedes y París. Antes de irse 
a dormir, las chicas ensayaron la misa, par­
que el día 12 se solemnizaría en Chimbóte 
con una misa a bordo, a la que iban a asis­
tir las autoridades y quien quisiera y cu­
piera.

Se dispuso un altar en cubierta. Treparon 
por la driza las tres hermanas, la rojigualda, 
la rojinegra, la rojiblanca, y esa dichosa 
sensación que sólo dan las mañanas de los 
domingos, o aún mejor, las festividades de 
misa y tropa, cubrió el barco como una gi­
gantesca bandera. Vinieron las autoridades, 
subieron a bordo algunos españoles, y todos 
los que en Chimbóte madrugaron para pillar 
sitio, y en torno al «Monte Ayala» había una 
infinidad de barquitas de todo tipo bien re­
jiletas de gentes amigas que querían oír la 
misa del barco español, y oír las voces de 
las chicas, y la charanga que habían formado 
los músicos. La Hostia, blanca, se alzaba en 
las manos del padre, y el Divino Pescador 
derramaba su sangre sobre las aguas de Chim- 
bote, sobre la cubierta del «Ayala», sobre la 
dotación y el pasaje; y el Divino Montañe­
ro enrojecía con su sangre la nieve altísima 
de los Andes, la que a El ni siquiera le lle­
gaba a las sandalias; y Cristo visitaba nues­
tro barco, y yo lo sentía en los camarotes y 
en las bodegas, junto a los pasamanos en que 
dormían los trajes multicolores de España, 
cerca de las literas, de las estampas de la 
Moreneta, de ia Virgen del Llueh, de la Fuen- 
cisla, de las Angustias, de Guadalupe, del 
Pilar, en la cámara y en el puente, en la co­
cina y en el botiquín, en la fresca gamuza 
y  en la trepidante y calurosa intimidad de las

máquinas, en el rancho de marinería y en 
cada una de las muchachas que se acercaban 
al comulgatorio, y en ios ojos de todos nos­
otros. y en el dulce silencio de la mañana, y 
en el chapoteo del agua en el casco del bar­
ca, en aquél, y en las aves guaneras, que pa­
recían desfilar, lejos, como una columna de 
honor, y en las voces rotas de las chicas, que 
cantaron peor que nunca, que no dieron pie 
con bola en ninguna c¡e las partes de la misa, 
ni en el Credo, ni el el Gloria, ni en el 
Amén final, ni en la Salve, porque desde el 
punto de vista coral aquella misa fué 
la Noche Triste de la S. F., y «Musiq'uita» 
casi lloraba de rabia —pero en aquella celes­
te rabia también podía estar Cristo—> y a 
veces me miraba aguantando la risa, y' en 
aquella risa también podía estar Cristo. Era 
hermoso ver cómo la campanilla del acólito 
Carmelo daba la paz, cómo en muchos ojos 
asomaban las lágrimas, porque la charanga 
de los músicos les traía España al corazón, la 
misma España. que no había enviado barcos 
a Chimbóte desde el tiempo de los veleros.

Bueno, el día fué un jubileo constante, 
porque todo el pueblo desfiló por el barco, 
y se bebía manzanilla, y todos entablaban 
diálogo con Hidalgo, y le preguntaban por 
tal o cuál marca de coñac, o por éste o el 
otro tipo de Jerez, o por la viña fulano 
o mengano, con la apasionada delicadeza 
de quien demanda noticias de un pariente 
queridísimo y muy distante. Me da la impre­
sión de que todos tuvieron su parte de no­
vedades. Como hubo ensayo, porque para la 
noble exigencia de París siempre les faltaba 
un punto a los grupos, la gente de Chimbóte 
no lo pasó nada de mal escuchando gaitas y 
guitarras, chistus y tamboriles, y viendo 
cómo las chicas, aunque de paisano, danza­
ban con arreglo al protocolo romero.
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A  Poesía española y la No­
vela hispánica están de 
luto. Las dos hermanas, 

nunca tan fraternas como en esta admira­
ble mujer, única mujer que de modo tan 
dulce y tan cruel, tan amargo y consola­
dor se nos acaba de ir a la Vida del puro 
Espíritu, en el día de la Ascensión del Se­
ñor. Precisamente en el mismo día de 
mayo que cuarenta y tres años antes pre­
senció el tránsito de su gran maestro 
y  amigo M arcelino Menéndez y Pelayo.

Pero decíamos que la Novela y la Poe­
sía eran, más que nunca, hermanas en la 
obra de esta insigne escritora. No siem­
pre lo son, pero cuando así sucede, los 
novelistas que no se dejan calentar al fue­
go de la inspiración poética, en el pecado 
de su prosa rastrera llevan la penitencia 
de su incapacidad para alzarse a la cum­
bre. Todo gran novelista ha tenido que 
ser también genuino poeta. Lo fué Cer­
vantes, el m ayor de todos, y de modo 
singular, con equilibrio y ardor difícil­
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mente superables, lo ha ¿ido, a lo largo  
de toda su obra, una obra larga y her­
mosa, nuestra Concha Espina.

Son increíbles los equívocos que circu­
lan como moneda corriente entre gentes 
y gentecillas de Letras. Uno de los más 
pobres y abundantes es el que estima que 
para ser auténtico novelista, no sólo so­
bra sino que daña, la gracia del estilo, 
el prim or de la dicción y el fuego del en­
tusiasmo lírico. P or citar sólo al supre­
mo novelista, ¿habrán leído los que así 
sentencian a Cervantes? Justam ente Con­
cha Espina nos deja como testamento li­
terario de urgencia un hermoso articulo 
que el mismo día de su entierro publica, en 
postuma, pero aún caliente colaboración, 
uno de nuestros grandes diarios. Se titu­
la «Palabras», y es una ardida defensa de 
la riqueza del vocabulario y del derecho y 
deber del gran escritor a ensanchar su 
léxico y a tom ar posesión de tanto teso­
ro como se nos ofrece en la mina inago­
table del legado patricio y rústico.

Pero este ejercicio del vocabulario 
y del noble estilo no es sino un aspecto 
de la vocación, del vuelo poético que 
todo gran novelista, todo prosista crea­
dor ha de anhelar incesante. H ay otras 
esencias de verdadera poesía que no son 
sólo las que duermen en el regazo del 
idioma. La fiebre maternal de la creación, 
la prodigiosa sensibilidad para ver y es­
cuchar matices y  latidos del corazón de 
la tierra y de los corazones humanos, la 
genial capacidad para penetrar en las al­
mas, infundirles vida y  envolver sus des­
tinos en una órbita armoniosa y cerrada  
de gran composición, son otras virtudes 
y  signos de la auténtica vida poética.

P or poseer todas - esas cualidades en 
grado superlativo, es Concha Espina a

la par excelsa novelista y poetisa en la. 
prosa de sus más inspirados libros, tales 
como La Rusa de los l'ric>i±us, Dulce 
Nombre, Ruecas de M arfil o Un valle en 
el mar, escrito este último, probablemente 
su novela maestra, después de los ochen­
ta años. Pero además cualquiera de esos 
libros o de otros en los que se afronta aún 
más directa la am arga realidad de la vida, 
es testimonio valedero de almas y pai­
sajes, documento de coloquios y luchas 
sorprendidos en la misma fluencia del 
existir. La autora de los capítulos socia­
les de El M etal de los m uertos, o de los 
policíacos de Las niñas desaparecidas, es, 
además de un gran poeta en prosa bellí­
sima, un m agistral novelista de la reali­
dad física y psicológica.

Muchas páginas de Concha Espina, de 
sus novelas y  estampas en prosa, son 
otros tantos poemas líricos aisladles. 
Pero ella no quiso renunciar nunca a su 
primeriza vocación de poetisa en verso y 
a lo largo de toda su vida, incluso en la 
hora postrera, con ese hermoso soneto 
que sólo hoy conocemos, ha escrito v e r - . 
sos de encendida herm osura. Ella misma 
nos lo confiesa en el prologuillo a su úl­
tima o penúltima cosecha. La segunda 
M ies : « ... Muchos de mis amigos, tal 
vez los mejores, ignoran que yo haga 
versos y  se sorprenden cuando traslucen, 
como algo insospechado, esta otra debi­
lidad de mi vocación literaria.» Y  añade: 
«Pero sucede que yo nací bajo un signo 
cándido y loco de la rima, y que rimé en 
la imaginación esos renglones incautos 
antes de saber escribirlos, es decir, desde 
el alba de mi estrella.. Y  no con precoces 
orgullos; sino con-la dolorosa inquietud 
de un delirio que hiere y canta.» Por eso 
a ese último m anojo de versos secretos

12

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #174, 1/7/1955.



m

[ lo denominó «Segunda mies», en espera 
de una tercera que sólo la muerte se en­
cargaría de agavillar.

He aquí las luminosas quintillas que 
encabezan La segunda M ies:

Bajo el temporal deshecho 
de mi destino, Señor, 
a Ti mi plegaria endecho, 
y  segunda vez cosecho 
el fruto de mi dolor.

fe
• Enlutadas flore cillas
I de un trágico anochecer,
| de mi playa en las orillas
| son las únicas gavillas
i que he podido recoger.

■ Pasto de las olas fueron,
I como el son de mi cantar,l 7

cuando su esencia me dieron 
{' y  su am argura prendieron
| entre la noche y el mar.|
i Caminante y  marinera,
>■ por fueros de mi pasión,

hice de mi primavera 
labrantío y sementera 
de trabajo y de oración.

Y no me olvidó el relente 
de la m arejada ruin, 
que eran un reclamo ingente 
con lo_s soles de mi frente  
las rosas de mi jardín.

Aquel agosto, Dios mío. 
te lo consagro, y también 
las alas de mi albedrío, 
de mis venas el rocío, 
las espinas de mi sien.

Cuanto signifique alarde 
en mi encendida ilusión, 
a esta sombra de la tarde 
mientras me punza y me arde 
la estrella del corazón.

M ientras uno los manojos 
para la tercera mies, 
que veré, Señor, de hinojos, 
citando se alumbren mis ojos 
dichosa A1* libre a tus pies.
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H I S T O R I A

FIGURAS IMPERIALES

RODRIGO DE VIVERO

Q j UIZA sorprenda al lector ha­
llarse con este nombre, que 

—--------------- ' no figura de un modo lla­
mativo en los grandes elencos tópicos del 
Imperio. Y probablemente su sorpresa será 
mayor cuando —después de leer mis líneas 
dedicadas a Rodrigo de Vivero—■ se dé cuen­
ta de que no ha habido nada de despropor­
cionado en la inclusión de tan importante y 
representativa figura imperial entre las que, 
con el mismo derecho que él, pero con más

P or Manuel Ballesteros-Gaibrois

Catedrático de la Universidad de Madrid

renombre, han ido pasando por nuestras ya 
centenarias páginas.

Antes de seguir adelante, o de adentrarnos 
en la visión, aunque rápida, completa, del 
«curriculum» vital de Vivero, es necesario 
que haga una declaración personal que ilus­
tre al lector. Puede decirse que Vivero es, 
en lo que al -descubrimiento de su persona­
lidad se refiere, una criatura mía. Yo hallé 
su originalísima Relación del Japón y yo he 
publicado, amén de una breve biografía, su
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también muy original Tratado económico 
político sobre el gobierno de las Indias, en 
que se comienza, acusando un viejo mal de 
la España del pasado, que «España no está 
falta de buenas leyes, sino de hombres que las 
rijan y hagan cumplir...» Como tal padre de 
la publicidad científica de la obra, y de las 
obras, de Rodrigo de Vivero, no se piense que 
me guía una desorbitación de la personalidad 
de este tan antiguo «español de las indias».

■ *  *  *

Rodrigo de Vivero tenía como segundo 
apellido el de Aberzuza, lo que nos indica, sin 
más comentarios, que se trataba de una mez­
cla, en tierra mejicana, pues allí nació, de es­
tirpes gallegas y vascongadas. Buena .semilla 
imperial, sin duda alguna. Nacido en el último 
tercio del siglo xvi, Rodrigo es enviado por 
su padre a la Corte, donde se emplea, pri­
mero, de paje de la Reina y luego de apren­
diz de militar a las órdenes del duque de Alba 
y de don Alvaro de Bazán. ¡Buenas aulas y 
buenos maestros! Con estas lecciones vuelve 
a Indias el joven criollo y allí se inscribe in­
mediatamente para las guerras fronterizas, sa­
liendo para el Norte, en la región actual de 
Nuevo Méjico, donde mantiene a su costa un 
grupo de soldados, con los que combate y 
domina a los feroces bandidos indios llama­
dos, por antonomasia, «chichimecas».

Estaba en esta y otras ocupaciones simila­
res cuando recibe, a comienzos del siglo xvil, 
el encargo de marchar a las islas Filipinas, 
a Manila, concretamente, para hacerse cargo, 
interinamente, del puesto —cargado de respon­
sabilidades— de Gobernador de aquella apar­
tada provincia del Imperio. De España sería 
mandado el Gobernador propietario, v mien­
tras tanto el Virrey de Méjico elegía a ese 
valeroso —pues su valor se había mostrado 
en las guerras de frontera— joven para re­
gir una colonia que apenas empezaba y en la

que los problemas era diez veces más (-.-im­
plicados que en la Nueva España (Méjico).

Desempeñado su cargo y cumplida su inte­
rinidad, Rodrigo ha de volver a la Nueva 
España, y para ello dispone todo lo necesario 
para que un barco —-el San. Antonio—- y -1 
patache Santa Ana lo transportaran, con su 
equipaje, séquito e impedimento (aparte de 
los dineros del Rey), hasta Acapulco. Pero 
ya es sabido que una cosa es proponerse pro­
yectos y otra que éstos se cumplan. Y tal fué 
el caso. El destino imperial de este, hasta en­
tonces, brillante, pero modesto engranaje -ie 
la gran máquina que sujetaba al mundo a 
una ley y a una voluntad, iba a dar comienzo 
precisamente en estos momentos, cuando na­
vega rumbo a la patria, pensando en los ¡da- 
cernes que su gestión le va a hacer recibir 
y en el descanso que va a tomarse después 
de luchar contra inquietos colonos castella­
nos, contra tagalos, indios, chinos y  ( ja ­

ponés».

Los pilotos debían conocer bien su oficio., 
¡aero aquella vez se equivocaron y donde, se­
gún los mapas, se hallaba la inmensidad del 
océano Pacífico, se encontraron de pronto 
con «la cabecera del Japón», como denomina 
ron a las costas de la isla de Yeso. Vivero no 
puede decirse que sea el Colón del archi­
piélago japonés, pero sí que las circunstancia^ 
de su arribo a las costas del Imperio dol 
Sol Naciente, fueron por demás originales, va 
cpie en medio de una gran tormenta, de no­
che, sus barcos naufragaron y, como él mis­
mo cuenta en su Relación del Japón, «el que 
más pudo salvar, salvó la camisa».

Muchos hombres perecieron. Muchos tam­
bién se salvaron, y el amanecer les mostro 
una costa inhóspita y rocosa, donde muí- 
pronto aparecieron unos pescadores japone­
ses que los hicieron prisioneros y se apode­
raron de los tesoros que el mar, ya calmado.
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iba anejando a la playa. Por medio de un 
japón cristiano se entendieron y comenzó la 
gestión asombrosa de Vivero. Desnudo casi 
y sin medios logra hacer ver a aquellas gen­
tes; de cuya existencia sus pilotos no sabían 
nada, que él era un gobernador de un ar­
chipiélago y que el naufragio no representaba 
su ruina. Con energía y tacto consigue que el 
tono o gobernador provincial lo reciba, y 
luego el que se hallaba por encima de él, lle­
gando —-vestido él y los de su séquito con 
«kimones» (así aparece en un escrito caste­
llano, por primera vez. esta palabra)—- hasta 
la persona del propio Emperador del Japón 
y de su poderosísimo «sogún», el terrible 
Daifusama.

De sus entrevistas no sólo saca que el Go­
bierno japonés —que nada sabía de un leja­
no Rey llamado Felipe—- ponga un barco a 
su disposición, mediante la firma de un pa­
garé (que él hizo efectivo luego de su bolsa) 
por 4.000 pesos, y que se establezcan rela­
ciones diplomáticas —-¡las primeras!— en­
tre las dos naciones. De estas entrevistas sale 
la política que se ha de seguir con los co­
merciantes holandeses, que intentaban minar 
el terreno a los misioneros católicos (espa­
ñoles, naturalmente) e impedir la propagación 
del Catolicismo entre los nativos.

Regresado que fué a su patria, Vivero vi­
vió aún mucho tiempo para poderse emplear 
con fortuna en las guerras, en la fortifica­
ción de las costas contra los piratas y enemi­
gos marítimos de España. Y para poder es­

cribir los dos libros de que antes he dado el 
título.

-X- * -K-

A mi siempre me ha parecido Vivero una 
figura muy representativa de lo que era el 
español del tiempo del Imperio. En primer 
lugar lo importante es que «es uno de tan­
tos», de tantos excelentes gobernadores co­
loniales como salieron de la raza y que el 
hecho de su medio anonimato es buena prue­
ba de que la cantera en aquel tiempo parecía 
inagotable. En segundo lugar hay algo tre- i 
mendamente revelador en su dignidad, que j 
hace sea respetada la jerarquía de un náufra­
go. si éste es alguien, y que no lo hace por 
prurito de personal vanidad, sino porque así | 
conviene al mejor servicio de España. ¡

En tercer lugar, tan importante como lo ! 
anterior, que un hombre brillante, sí, pero j 
que no estaba llamado a grandes destinos i 
políticos o renovadores en algún campo de 
lo imperial, cuando las circunstancias exigen 
de él el pleno rendimiento, lo da. En otras 
palabras: que cuando el español ve en juego 
los grandes intereses a los que sirve, surge * 
de él la figura de talla imperial. Vivero sin 
instrucciones, sin hombres armados, sin ví­
veres, sin trajes, actúa en representación del 
Rey de España, inspira crédito con su perso­
na y establece entre los antípodas casi unas i 
rélaciones diplomáticas. |

Soldado y escritor, ambas cosas con la na­
turalidad del ejercicio físico, de la deporti- 
vidad, Rodrigo de Vivero es sin duda una j 
verdadera figura imperial.
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LA MUJER EN' SUS OFICIOS 

VII

UN A Y A :

Doña Leonor de Mascareñas

NO de los oficios a que me­
jor se adaptan las manos y 
la ternura femeninas es éste 

de aya, persona encargada en las casas de 
la custodia y enseñanza de los niños en sus

P or Felipe X. de S ando val

primeros pasos por la vida. Hoy lo vemos 
convertido en profesión que requiere el co­
nocimiento de esa ciencia —casi tan delicada 
como la jardinería— llamada Puericultura. La 
cursi anglomanía de nuestros tiempos lo tra­
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duce, cambiando su designación castiza por 
la palabra —-jamás bien pronunciada— «nur- 
se». Pero en todas las épocas hubo en los 
regios alcázares y las mansiones señoriales 
mujeres admirables dedicadas a suplir con su 
destreza y su cariño a las madres, apartadas 
por altísimas obligaciones de Estado o eti­
queta —-cuando no definitivamente por la 
muerte— del cuarto de los niños.

En el mundo antiguo, el oficio de aya so­
lía ser prolongación del de nodriza. Los vie­
jos poemas y tragedias de los griegos y los 
romanos conceden puestos importantes junto 
a los dioses, los reyes y los héroes a estas 
mujeres, a quienes pintan en sus versos en 
posesión de altas virtudes, particularmente de 
la fidelidad y el buen consejo. Ulises y Fedra, 
por ejemplo, saben confiarles los más hondos 
secretos de sus corazones. En los tiempos mo­
dernos los dos oficios se separan. La nodriza 
no tiene más misión que la de criar física­
mente al niño egregio, mientras el aya —pro­
cedente de una clase social más elevada— le 
cuida, le vigila, le educa y responde a todas 
sus primeras e inverosímiles preguntas, pre­
parando el cuerpo y el alma del infante para 
cuando suena la hora de entregarlos a los 
pedagogos que han de fortalecerlos y pulirlos 
para los elevados destinos que su cuna les 
reserva. El niño hecho hombre —"sobre todo 
si la orfandad le enlutó tempranamente—  
jamás olvida a su aya, y en los momentos gra­
ves de la vida se volverá a ella en demanda 
de consuelos y consejos, retribuyendo así con 
actitud filial la serie de actitudes maternales 
que el aya puso en su crianza.

Entre las ayas que han pasado a la Histo­
ria por su ejemplaridad en el cumplimiento 
del deber ostenta primacía indiscutible doña 
Leonor de Mascarenhas —-castellanizada en 
Mascareñas su grafía portuguesa—, a quien 
el César Carlos y la Emperatriz Isabel enco­

mendaron la guarda de sus hijos, y más tarde ! 
el que había de ser Felipe II, la de su des- ! 
graciado primogénito el príncipe don Carlos, i

Nació esta ilustre dama —-que, como dice 
el Padre José 1V1. March, S. J., representa la i 
unión de las dos noblezas española y lusi- j 
tana durante un largo período de tiempo— 
en Almada (Portugal) el 24 de octubre de 
1503. Al morir su padre, siendo Leonor y su \ 
hermana Beatriz niñas de corta edad, fueron i 
recibidas en el palacio real de Lisboa por el 1 
Rey don Manuel el Afortunado como «me- j 
ninas» de su segunda esposa, la Reina doña : 
María, hija de los Reyes Católicos, y de sus ' 
hijas, las infantas Isabel —nacida dos días 
después de Leonor— y Beatriz, con quienes . 
se criaron, recibiendo la misma educación í 
cristiana que a éstas daba su madre, recor­
dando las lecciones de la excelsa Soberana 
de Castilla.

La infanta Isabel se encariñó, con su com­
pañera de juegos infantiles y luego amiga 
leal de la adolescencia, que hubo de com­
partir con las princesas el dolor de la muerte 
de la Reina, ocurrida en 7 de marzo de 1517.,
A su vez, Leonor había aprendido a amar a' 
Castilla y a hablar con dulce acento portu­
gués la lengua castellana. La amistad se es­
trechó más cuando, en 1521, la infanta Bea- 1 
triz dejó su patria para casar con el Duque í 
de Saboya. Leonor de Mascareñas supo lle­
nar con su fidelidad el hueco que en el co­
razón de la infanta Isabel dejó la ausencia 
de la hermana queridísima. Poco después 
falleció el Rey Manuel, encomendando a su 
hijo Juan III negociar el enlace de la linda 
infanta con su primo el Rey Carlos I de Es­
paña, Emperador de Alemania, tres años ma­
yor que ella y soltero todavía por haberse 
frustrado los distintos enlaces proyectados en 
las Cancillerías europeas. Favorecía este de­
signio la madrastra de Isabel —-su prima her­
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mana Leonor de Habsburgo, infanta de Cas­
tilla, hermana del César—■ quien aspiraba 
asimismo a casar con el joven Monarca lu­
sitano a su hermana menor, la infanta Cata­
lina, ia de la triste infancia entre los muros 
de Tordesiila-s junto a su madre, la desdi­
chada Reina doña juana la Loca.

Las negociaciones fueron lentas, mas al 
fin, vencidos todos los obstáculos diplomáti­
cos y obtenidas las dispensas pontificias, se 
celebró por poderes el matrimonio entre la 
infanta y el Emperador, representado por el 
señor de Laxao, partiendo el 30 de enero de 
1526 para España la nueva Emperatriz, en 
cuyo séquito figuraba su inseparable com­
pañera, radiante de alegría de ver convertida 
en Reina y Emperatriz a la hermosa Isabel 
e ilusionada por conocer aquella España ca­
balleresca, tantas veces descrita con nostalgia 
en los salones del Palacio de Álmeyrin por 
la hija de los Reyes Católicos.

Badajoz, Sevilla —-en donde el Amor obró 
el milagro de enamorar a los egregios esposos 
al hacerles comprobar la distancia que medía 
entre lo pintado y lo vivo—, Granada, Jaén, 
Toledo, Aranjuez, Madrid y otras ciudades, 
villas y aldeas, que vieron asombrados el 
paso de sus Reyes en el amanecer dorado 
de su venturoso idilio. Al fin llegaron a Va- 
lladolid, a la sazón residencia de la Corte. Ex- 
tasiada ante la variada grandeza de pueblos 
y paisajes, nació en el alma de doña Leonor 
el amor a su nueva patria, jurándose adoptar 
aquella tierra como sepultura, ya que habría 
de serlo de su imperial señora, que acababa 
de confiarle la buena nueva de que pronto 
tendría España un heredero. Al mismo tiem­
po le pidió su compañía fraternal cuando lle­
gase el trance, suplicándole que, en caso de 
morir al dar vida a su hijo, quedase Leonor 
siempre al lado del infante. Nació éste ■—el 
futuro Felipe II—- en la ciudad del Pisuerga

el 21 de mayo de 1527. Doña Leonor —‘que, 
en efecto, estuvo junto al lecho imperial cum­
pliendo las órdenes de su señora de cenar 
las ventanas y apagar las luces porque nadie 
viera en su rostro las huellas del dolor in­
compatibles con su majestad (Vales Failde)—> 
quedó encargada de las funciones de aya del 
Príncipe de Asturias. La nodriza fue María 
Sarmiento, natural de Mojados (Valladolid). 
Tal era su cariño al niño, que cuando más 
adelante la Emperatriz castigaba sus trave­
suras con azotes, el aya lloraba amargamente.

Al poner el Emperador ayos y maestros al 
príncipe para comenzar su educación de ca­
ballero y estadista, hallaron la inteligencia 
del garzón asombrosamente despierta y cul­
tivada y preparado su espíritu en la fe, el 
respeto y la conciencia de su rango. A pesar 
de sus lecciones diarias de arte, ciencia, gue­
rra y caballería, el príncipe seguía recibiendo 
las de su aya. Hasta el punto de que, con­
tando nueve años, su ayo, don Juan de Zú- 
ñiga, escribía al Emperador, que guerreaba 
en Alemania: «El temor de Dios es en él 
tan natural que en su edad yo no lo he visto 
mayor. Creo yo que le ayuda mucho ser tan 
buenas mujeres y cristianas doña Inés Man­
rique y doña Leonor Mascareñas.»

Doña Leonor cumplió el juramento hecho 
a su señora al reclamarla Dios para su juicio 
el 1 de mayo de 1539. Con ternura de tía sol­
terona se hizo cargo del príncipe, ya al borde 
de la adolescencia, y de las dos infantas ni­
ñas, María y Juana, que, como dice Pfandl, 
«se cobijan los tres como polluelos bajo las 
alas de la buena doña Leonor de Mascare- 
ñas, que multiplica su cariño y sus desvelos». 
Cuando Felipe se separaba de sus hermanas 
le tenía al corriente de la salud de ambas con 
detalles de encantadora intimidad, lo mismo 
que a Carlos V. También por esta época sos­
tenía activa correspondencia con Ignacio de
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Loyola, a quien conoció en Alcalá en 1526, 
profesándole desde entonces grande afecto 
y  admiración. Por ella — dice Marañón— 
cobró Felipe II gran afición a los jesuítas. 
Años más tarde, el propio San Ignacio pedi­
ría al aya lusitana influir sobre el príncipe 
don Carlos (Padre March).

Una inmensa alegría llenó el corazón de 
doña Leonor a la llegada a Salamanca, en 15 
de noviembre de 1543, de otra infanta lusi­
tana —-doña María, hija de Juan III y Ca­
talina de España—* para contraer matrimo­
nio con el Príncipe de Asturias, su primo 
hermano de doble vínculo. A pesar de ser 
hijo de portuguesa y educado por doña Leo­
nor Felipe ignoraba la lengua de Gil Vi­
cente y de Camoens y es probable que su 
aya sirviese de intérprete en los primeros co­
loquios de los desposados. Y casi seguro que 
ella sería quien proporcionase al mancebo 
impaciente el antifaz con que —según cos­
tumbre galante de la época—- se cubrían los 
rostros los novios para salir al encuentro de 
sus prometidas y conocerlas. Veinte meses 
más tarde —el 8 de julio de 1545— nacía en 
Valladolid el príncipe don Carlos, dando 
muerte —-cual nuevo Segismundo—■ a su frá­
gil madre. El viudo, de dieciocho años, se 
volvió a su aya —-la única mujer querida que 
habría de envejecer a su lado— confiándole 
a su hijo con estas palabras: «Mi hijo ha 
perdido a su madre; vos haréis sus veces y 
lo trataréis como si fuera vuestro.» A su vez, 
el Comendador de León escribía al César 
en 13 de agosto: «Doña Leonor de Masca- 
reñas llegó aq'uí dos días antes del baptismo; 
tiene el cargo para el que fué llamada, y pa­
rece le ha convenido por el gran cuidado 
que tiene».

Con idéntico celo cumplió en Toro su nueva 
comisión real. Pero con desemejante resul­
tado. Las taras físicas y psíquicas de don

Carlos, que «mordía a sus nodrizas» mani­
festando desde la cuna unos instintos depra­
vados, no lograron ser vencidos por la pa- . 
ciencia y la abnegación del aya bien experta. 
Cuando el príncipe fué entregado a sus pre- j 
ceptores —las infantas María y Juana ca- j 
saron en 1548 y 1552 con los herederos de 1J j
Austria y Portugal, y sobre todo cuando Fe- i 
lipe, ya Rey por la abdicación de Carlos V j 
( 1556) y viudo de su tía, María de Ingla- j 
térra, contrajo su tercer matrimonio en 1560 ,
con Isabel de Valois— la dama portuguesa | 
se sintió sola y sin misión. La Reina francesa j 
no podría hacerle olvidar a sus señoras por- j 
tuguesas que tanta confianza pusieron en j 
ella. Si nacieran nuevos hijos al Monarca h 
serían ayas jóvenes y francesas quienes los j 
cuidasen. Su cuerpo estaba cansado y era hora ! 
de darle alivio de las penas y preocupacio- y 
nes que lo habían tundido. Doña Leonor pi- I 
dió la venia a su Rey para servir a otro Se- j 
ñor que no se le pudiera morir, como dijera ! 
el marqués de Lombay en la ocasión tremenda j 
del tránsito de la Emperatriz. La obtuvo, y 
de su propio peculio fundó en Madrid el Con- i 
vento de los Angeles, al que se retiró. No j 
tanto, que no llegasen a su celda en 1566 
y en 1567 las gratas nuevas de los natalicios [ 
de las infantas Isabel Clara Eugenia y Cata- j  
lina Micaela; en 1568, las infaustas de los * 
fallecimientos de don Carlos e Isabel de Va­
lois; en 1570, el júbilo de la victoria de Le- 
panto; en 1578, la patética desaparición del 
Rey don Sebastián de Portugal, que inunda 
de dolor a toda Lusitania; en 1580, las de la 
muerte de la cuarta mujer del Rey Ana de 
Austria y la de que la Corona portuguesa ; 
ha recaído en el poderosísimo Monarca q'ue ; 
tuviera en sus brazos cuando niño... Para ; 
todas las glorias y tristezas de su «infan- : 
tinho» tiene en los labios una plegaria, y en j
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todas las ocasiones le hace llegar sus felici­
taciones, condolencias o consejos.

Finalmente, en 20 de diciembre de 1584, 
y en el convento por su piedad fundado, el 
ángel de la muerte cierra sus ojos casi ya 
sin vista. Los del Rey vierten lágrimas sin­
ceras por su anciana aya, testigo vivo de sus 
miserias y humanas y sus grandezas. La única 
mujer que de cuantas pasaron por su vida 
compartió todas sus horas gozosas, dolorosas 
y gloriosas, ya está con Dios junto a sus pa­
dres y sus cuatro esposas, sus hijos, sus 
amigos y sus enemigos, seguramente hablán­
dole de sus virtudes, que tan bien conocía y 
con tanta perfidia había falseado la Europa 
enemiga de España.

A lo largo de los catorce años que aún 
sobrevivió a su aya, el Rey Prudente, amar­
gado de dolencias y pesares —da pérdida de 
la Armada, la ausencia de Catalina Micaela, 
la rebeldía de Flandes, la bondadosa inepcia 
de su único heredero— volvería su imagi­
nación a aquellos días inefables en que doña 
Leonor de Mascareñas, sentada junto a su 
cuna, le cantaba con su armonioso «falarw 
lusitano las viejas cantigas que allá en la 
Corte lisboeta, en la que ahora también rei­
na, acompañaron la infancia de su madre.

¡ Gran destino de amor el de esta doña Leo­
nor fidelísima y discreta, que con tan ad­
mirable tacto supo cumplir su magnífico ofi­
cio femenino!
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El comienzo de los señoríos

EL contacto entre los pueblos 
de pastores patriarcales y 
los de agricultores matriar­

cales (1), y de la zona intermedia, de cuya 
existencia dimos cuenta en los dos artículos 
anteriores, surgen las primeras sociedades con 
carácter de ciudad, y más tarde —de éstas— 
con carácter de reino e imperio. Surgen —por 
usar un término de gran abolengo castellano 
y muy empleado en la Sociología actual—- las 
primeras sociedades «señoriales», los prime­
ros «Señoríos». Y muchos piensan que con 
ellos empieza la Historia propiamente dicha. 
Uno de los mejores historiadores, hoy vi­
vientes, de hechos sociales, el suizo Rüstow, 
titula precisamente Comiendo de los Señoríos 
al primer tomo de una especie de historia so­
cial universal, cuya finalidad última es dar 
un Juicio sobre nuestro tiempo (2).

¿Qué hechos de contacto son esos y en qué 1 2

(1) V. arts. YII (mayo de 1955, págs. 21-3) — ŝo­
bre todo el mapa— y VIII (junio 1955 págs. 22-3).

(2) Alexander Rustow. Ortsbeetimmung der Ge- 
gemvart (Eme weltgeech lichtliche Betractung I Urs- 
prung der Herrschaften). Zurich, 1950.

P or Carlos A lonso del Real

Catedrá t ic o  de la U n ive r s id ad  de Snmia«ro de Corrí p o s t i l a

consisten esos «Señoríos»? Todo esto es su­
mamente difícil y muy discutido. Trataremos 
de dar aquí un esquema general, que en ar­
tículos posteriores llenaremos de material 
concreto, por ejemplo, respecto a España.

l.° El contacto —-sea pacífico o bélico—- 
entre los grupos patriarcales, guerreros, ca­
zadores superiores y pastores (cualquiera que 
sea el origen del pastoreo, según vimos en el 
artículo VII) origina tres tipos de hechos, a 
saber:

a) Desarrollo en el interior de los pueblos 
agrícola-matriarcales de rasgos «masculinos» 
(aumento del poder de los hombres en la al­
dea y aun en la familia, cofradías masculi­
nas de guerreros, etc.) como respuesta de­
fensiva al ataque o como respuesta de emu­
lación al contacto pacífico (en este caso, por 
ejemplo, las hermandades de varones no son 
guerreras, sino mercantiles, para el comercio 
a larga distancia, etc.).

b) Desarrollo de rasgos «femeninos» (ce­
rámica, cestería, incremento del factor agrí­
cola, cría del cerdo, etc.) en los pueblos «mas-
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culinos», guerrero-pastoril, como resultado 
del contacto con los agrícolas-matriarcales.

c) Productos «mixtos», ya en cuanto a 
la raza —-mestizaje— ya en cuanto a la cul­
tura —-aculturación—■. Así, los pastores-gue­
rreros raptan mujeres de las aldeas matriar­
cales o se inventa — cruzando la técnica ma­
triarcal de la azada y la técnica patriarcal 
del uso de animales de tiro— el arado, etc.

2.° Estos hechos —y de por sí muy im­
portantes, baste pensar en la diferencia entre 
la agricultura de azada y de arado-— modi­
fican a los grandes grupos de pueblos en 
contacto, los enriquecen a ambos, pero aún 
no dan lugar a nuevos pueblos ni a nuevas 
sociedades. Un segundo momento, sea por 
conquista, sea por revolución interna en las 
aldeas matriarcales (los hombres de estas a l­
deas, partiendo de las variaciones sociales di­
chas antes en l.° a), se apoderan del mando), 
sea por nuevas fundaciones mixtas, convierte 
las aldeas agrícolas, matriarcales y democrá­
ticas, en peqüeñas ciudades fortificadas, con 
mando masculino, de tipo consejo de ancia­
nos o asamblea de guerreros, o incluso da 
lugar al nacimiento de figuras caudillales —>nc 
importa que a veces éstas sean mujeres— , 
con lo cual la aldea tiende a ser ciudad y la 
democracia aldeana se estructura en una so­
ciedad jerárquica.

b) Dentro de los pueblos guerreros —-pas­
tores—- la idea del gran espacio nómada del 
cazador del pastor errante, se convierte —-por 
un reflejo de la organización estable de la 
aldea—- en el concepto —-o al menos en la 
tendencia—* al imperio, al dominio de amplías 
tierras, en último término, del mundo. Al 
tiempo, la resistencia de las aldeas fortifica­
das y -del más «virilizado» mundo ex-ma- 
triarcal de los agricultores, obliga a orga­
nizar las grandes familias patriarcales en gru­
pos más amplios —-«tribus», «naciones»— y

más jerarquizados (caudillaje político como 
institución, fuera y por encima del «consejo 
de padres» y de la «asamblea de guerreros», 
aunque apoyado y, en cierto modo, legitimi- 
dado por estas más antiguas instituciones). A 
consecuencia de lo cual nace en estas socie' 
dades «patriarcales» como, por otro lado, en 
las ex-matriarcales la diferenciación de clases 
y la lucha de clases (agravada por el aumen­
to de la riqueza que produce aquí el botín 
y allí la perfección de la agricultura y el co­
mercio a gran distancia).

c) En ambos grupos de sociedades —-y, 
más aún, en las formas mixtas nacidas del 
contacto en parte como resultado de éste, en 
parte por otras causas—<■ se produce un pro­
greso material indudable ■—sobre todo em­
pieza el trabajo de metales y se inventan la 
rueda y el carro— .

Como resultado de todo ello, las socieda­
des son más complicadas, se diferencia una 
clase dirigente («Señores», de donde los nom­
bres de «señorío», «sociedad señorial»), una 
clase dirigida, pero libre («libres comunes»), 
y en muchos casos una clase no libre, ya ads­
crita a una tierra, a un templo, etc. (siervos), 
ya comprable y vendible (esclavos). Pronto 
nacerá la utilización premonetaria del metal, 
pronto surgirá la escritura. Pronto empezará 
la Historia.

3.° Correlativamente a estos hechos socia­
les y técnicos, lo propiamente espiritual nos 
es menos conocido. Tres cosas, sin embargo, 
parecen visibles.

a) Un cierto empobrecimiento del arte, 
cada vez más esquemático y «abstracto».

b) La aparición —-o al menos la intensifi­
cación—- de la poesía y —-acaso—- la música.

c) Una serie de complicadas estructuras 
religiosas («panteones») resultantes de la mez­
cla de las diversas tradiciones religiosas y 
mágicas anteriores.
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A R T E

Explicaciones sobre Picasso
Picasso y el público - Posible justificación española

de un genio anárquico

R

S evidente que a Picasso no 
le importa que no le entien­
dan. El es, en cierto modo, 

su pintor y su público. Su pueblo y su rey. 
Somos nosotros los que casi nunca sabemos 
lo que somos. Si seguimos estando en la tie­
rra, o si hemos regresado al caos. Si nos es­
tamos convirtiendo en nebulosas, o si nos es­
tamos convirtiendo en picas sos.

No sabemos lo que ocupa, lo que con­
quista, aunque sepamos que está conquistan­
do algo: el área de una cultura perdida, de 
cdgo olvidado o no descubierto en la con­
ciencia de las criaturas, una nueva forma de 
fascinación plástica, que será obtenida y de 
la que él cerrará todas las puertas, marcán­
dolas, con sus iniciales. Ningún acceso que­
dará abierto, y si alguien llega hasta él será 
a pesar del autor, que defiende su presa como 
un avaro su dinero.

Tal velocidad de desplazamiento, tal can­
tidad de conexiones y abandonos, vierte so-

P or Ramón D. Fapalpo

bre su obra el estupor y el desconcierto que 
le acompañan.

Siempre. Desde el principio hasta el fin. 
Desde el mundo ojeroso de saltimbanquis y 
arlequines de su primera época, hecho de es­
crófula y de melancolía, hasta el mundo es­
tatuario y  gigantomático de las Afroditas y 
los Centauros. Cuando su época de dianas de 
origen romano y pompeyano, hasta las Pe- 
nélopes y los Silenos. En las esfinges, los 
rectángulos y  los jeroglíficos faraónicos. En 
aquella parte de su obra que se califica fi­
gurativa o realista y en la que se clasifica 
como no figurativa. Pues siendo el propio 
pintor la primera explicación de sí mismo, su 
obra final, con relación a su obra inicial, no 
es menos incomprensible que ésta con rela­
ción a aquélla.

Se comprendería la una aparte de la otra. 
Lo que no se comprende es que ambas que­
pan en el mismo individuo. Sin embargo, 
este es el hecho, y en función de esa unidad
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debe ser valorado. Si la obra de Picasso fue­
se la obra de cien pintores geniales, el fe­
nómeno multíparo que lleva su nombre no se 
hubiera producido jamás, o no nos hubiera 
interesado jamás como nos interesa.

Debe aceptarse así o debe rechazarse a ra­
jatabla. Por esta razón se nos antoja algo 
mezquina la actitud de algunos que cuando 
se les pregunta sobre Picasso, preguntan: 
¿Cuál Picaso?... ¿E l de los saltimbanquis o 
el de los sellos de correos?...

La verdad, no existe forma de cautela más 
mediocre. Lo prudente sería pensar que un 
hombre capaz de pintar el retrato de Madame 
Stein, por ejemplo, es hombre para que el 
arte no tiene secretos. Cuando alguien piensa 
así no piensa en Picasso, sino en lo que él 
hubiera pintado de haber sido Picasso y de 
no ser un pequeño policía del tráfico ar­
tístico.

No hay dos ni veinte Picassos. Hay uno 
sólo. Este es el hecho, salvo que su unidad 
no puede ser comparada con la unidad de 
una piedra, sino con la unidad de una selva 
o de un ejército.

Digo esto, aunque soy el primer persuadido 
de que los choques de su energía creadora se 
entienden aún menos que los de las formas 
que aquella energía crea. La imagen de Cro- 
nos, dios del tiempo, devorador de sus hijos, 
es pálida junto a la suya. El no los devora. 
El les arranca la piel y la arroja por encima 
del hombre. El que venga detrás que arree.

¿Cómo puede explicarse, en efecto, tal con­
tinuidad en lo discontinuo?... ¿Cómo se ex­
plica que él, uno de los inmortales de la línea 
pura, tan incisivo como Durero, tan facul­
tado como Leonardo para comunicar con las 
tinieblas, por medio de líneas, tan dúctil como 
Goya, acabe propugnando la norma, cubista, 
que es el dibujo del palote, el ejercicio con

regla y  compás que se practica en los prime­
ros cursos de dibujo lineal?... ¿Cómo se ex­
plica que un genio así, poseedor de un verbo 
estatuario que no envidia a Fidias la intui­
ción de la masa, se convierta de la noche a 
la mañana en el evangelizador de lo plano, 
de lo aplastado, de lo antivolumétrico? ¿Y  
cómo que este mismo hombre, capaz de orde­
nar el caos, caiga en el caos como una pie­
dra?...

Tal vez no se pueda definir esto más que 
de una manera. Esto es ”lo español”. No pue­
de dársele otro nombre.

Picasso es comprensible sin cabeza, sin pa­
dres, naciendo de la tormenta o de los montes. 
Sin lo que Picasso no podría comprenderse 
jamás es sin España. Es tan español, en lo 
que se refiere a su inspiración y a su biolo­
gía de pintor, que el hecho de haber nacido 
en Málaga y llamarse Ruiz como el Arcipres­
te de Hita, es casi, junto a lo que es su obra, 
una razón para creer que Picasso podría ser 
canadiense o coreano.

Ya se sabe que la ley de las desconexio­
nes constituye la razón permanente del arte 
ibérico. Picasso la representa con una para­
lizante plenitud. La desconexión que él nos 
propone es la más atroz, la más española. Es 
la desconexión no sólo con todas las formas 
inventadas por los demás, sino con todas las 
formas inventadas por el yo y  con el propio 
yo. Es la soledad y el absurdo en su forma 
más temeraria. Es el ”vivo sin vivir en mí”, 
en el lenguaje místico de nuestra patria: o, 
en términos más populares, el ”dejadme solo”, 
del argot de la lidia, usado por los diestros 
ibéricos en las grandes tardes cuando se dis­
ponen a estoquear el toro.

Picasso ha vivido materialmente sin vivir 
en sí, y si no se ha quedado absolutamente 
solo, no ha sido porque él no haya hecho todo 
cuanto le fué posible para quedarse solo.
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B I B LI O G B A F 1 A
Dupeyrat, André: Veintiún años con los 

papúes.—Edit. Labores. Barcelona. 1954. 
282 págs. 96 ptas.

Veintiún años con los papúes pasa el au­
tor, misionero francés del Sagrado Corazón 
de Jesús, y desde su llegada vamos siguien­
do su labor apostólica en el distrito de Ma- 
fulu, corazón de Papuasia, en Nueva Guinea. 
Con estilo ligero y optimista narra el au­
tor sus episodios y aventuras en la conquista 
de almas, sin omitir éxitos y fracasos. En­
tremezcla en su relato las curiosas costum­
bres y formas de vida de este pueblo salvaje, 
en el que todavía existe el canibalismo, su 
peculiar psicología, que le sugiere más de 
una anécdota, y la fauna y flora de esta tie­
rra dueña del tan preciado pájaro de fuego, 
al que le dedica casi un capítúlo. Obra, en 
eonjunto, edificante, instructiva y amena, que 
pueden leer todos, menos los adolescentes, 
por la clara descripción de alguna práctica de 
este pueblo primitivo. (Biblioteca y Docu­
mentación, Valencia.)

P iazzo, G.: La sonrisa del mundo.—^Edicio­
nes Paulinas. Madrid, 1952. 207 págs., 15 
pesetas.

La Virgen adolescente aparece en la porta­
da en colores, juvenil y atractiva, rodeada de 
flores estilizadas. En el interior, texto diá­
fano, sumamente sencillo, suelto y ligero, pia­
doso y tradicional, va dibujando amorosa­

mente la figura de Nuestra Señora y relatan­
do los acontecimientos principales de su vida 
en capítulos breves y devotos. Al final, a modo 
de epílogo, noticia de los varios traslados 
de la casita de Nazaret, hasta llegar a Lo- 
reto, de las apariciones de Lourdes y Fátima. 
Intercalados en el texto varios dibujos sen­
cillos y expresivos. Lectura instructiva, de­
vota y amena para niños de diez años, y para 
lectores sencillos. (Biblioteca y Documenta­
ción, Valencia.)

Suárez Fernández, Luis: Juan I, Rey de
Castilla.—^«Revista de Occidente». Madrid, 
1955. 173 págs., 30 ptas.

Los once años de reinado (1379-1390) del 
hijo de Enrique II de Trastamara transcu­
rrieron entre constantes guerras con Portu­
gal, motivadas por las pretensiones de aquél 
al Trono de este país, a la muerte de su sue­
gro Fernando I, y las del Duque de Lan- 
caster al de Castilla, como yerno de don Pe­
dro el Cruel. El autor de esta documentada 
obra pasa sin detenerse demasiado en los in­
cidentes y detalles de la contienda, para fi- 
j arlos en las razones de carácter internacional 
que atizaron las discordias y el rencor en­
tre ambos Estados peninsulares: la rivalidad 
de Inglaterra y Francia, aliada la primera 
del vecino país y de Castilla la segunda, ri­
validad que mantuvo la guerra llamada de 
los Cien Años, en la que se vieron envueltos 
portugueses y castellanos. En su género, es
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obra interesante y propia para los aficionados 
a la Historia. (Biblioteca y Documentación, 
Valencia.)

Y ebes, Condesa de: La Condesa-Duquesa de 
Benavenie. - Una vida en unas cartas.— 
Edit. Espasa Calpe. Madrid, 1955. 289 pá­
ginas, 15 x 22,5 cms., 90 ptas.

He aquí una biografía agradable que rezu­
ma la jugosa espontaneidad de lo confiado al 
secreto de la correspondencia. La personali­
dad de la protagonista resulta evidente a 
través de sus cartas. Por otra parte, la pro­
longada vida de la Condesa-Duquesa de Be- 
navente, repartida a lo largo de tres reinados 
azarosos de la historia de España, presta in­
terés extraordinario al relato. Añádase a ello 
que no son las cartas de la biografiada Ls 
únicas fuentes que la autora ha consultado, 
sino que ha sondeado, además, muchos ar­
chivos y ha manejado mucha bibliografía. El 
resultado de todo ello, sagazmente conjugado, 
ha sido esta biografía, que se lee muy suelta­
mente. Mayores cultos. (Orbi.)

S an PÍO X: Cartas.—-Edit. Juan Flora. Bar­
celona, 1954. 340 págs., 86 ptas.

La figura de San Pío X se trasluce vigoro­
sa y fidedigna en esta recopilación de sus 
cartas, que descubren su intimidad, aunque 
los asuntos de que tratan sean en su mayoría 
intrascendentes y escasamente confidenciales, 
no encierra este epistolario bellezas litera­
rias ni es un tratado de mística o ascética. 
Es el sencillo reflejo de una personalidad rica 
en humanidad, pletórica de cordialidad y 
campechanía; decidida en la acción, recia en 
la postura, con dos características sobrenatu­
rales: el espíritu de humildad y el despren­
dimiento de los bienes y glorias terrenales. 
Espléndida lección espiritual trasciende a

través de esta copiosa correspondencia —294 
cartas— , quizá algo reiterativas, pero bella­
mente prologada y traducida por José Ma­
ría Javierre. Para todo lector que se interese 
en recorrer estos caminos sencillos de la san­
tidad. (Biblioteca y Documentación, Valen­
cia.)

A rquer, Florencia: Ada.—JEdit. Paulinas.
Barcelona. 121 págs., 15 ptas.

Ada, la protagonista, es una niña que por 
su poca salud ha de pasar una temporada en 
la casa de campo de sus padres. Allí la ve­
mos disfrutar con sus hermanos y amigui- 
t'os, que forman una traviesa «banda» in­
ventora de no pocas aventuras. Educada en un 
lugar de sanas costumbres, con una madre 
muy cristiana, que oculta, no sin gran pena, 
el alejamiento religioso de su marido. Ada 
posee muy buenos sentimientos, sabe tratar 
con cariño a sus inferiores, e incluso perdonar 
de corazón al que, instigado por el odio de 
clases, intentó matarla. Este hecho, de suyo 
trágico, devuelve a Dios dos almas descarria­
das: la del padre de la protagonista y la del 
fracasado asesino. Obrita amena y edifican­
te, bien encauzada, que distraerá a las niñas 
de ocho a diez años, sea cual fuere su nivel 
social. (Biblioteca y Documentación, Va­
lencia.)

Amor, Sauz: El pastor cilio de Gredo$.—Ta­
lleres Gráficos Britania. 298 págs., 30 pe­
setas.

Un pastorcito escala la sierra en busca de 
un águila que ha raptado a una de sus cor- 
deritas. Allí entabla amistad con los agui­
luchos y con una cabra, que le transforma en 
liliputiense, con el fin de poder viajar sobre 
las alas de las aves, y al mismo tiempo 
convivir con los animales y entender su len­
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guaje y sus costumbres. De este modo reali­
za interesantes y variados vuelos sobre el 
suelo patrio, y desde la altura contempla ciu­
dades, mares y campiñas españolas, aprende 
algún rasgo de su historia, así como la vida 
de los grandes hombres que allí nacieron. 
Al cabo de algún tiempo se vuelve a conver­
tir en muchacho y decide ser marino. La au­
tora, conocida pedagoga, hace en este rela­
to obra cultural y moralizadora muy amena, 
y sin dejar de instruir, alimenta la imagina­
ción de los niños con rasgos de fantasía. 
Desde los ocho años hasta los doce y cator­
ce. (Biblioteca y Documentación, Valencia.)

X avier, Adro: Fantasía india.—-Edit. Mira- 
ele. Barcelona, 1954. 238 págs., 175 ptas.

Por medio de brochazos o pinceladas, va 
el autor formando un bello cuadro de la fan­
tasía y maravillosa India. Llevando como 
guía al ya conocido escritor, recorremos ciu­
dades, mezquitas, templos, monumentos y pa­
lacios, admirando al mismo tiempo costum­
bres, paisajes y anécdotas acaecidas al autor 
durante este viaje. Predomina en esta obra, 
de muy bella presentación, con verdadera pro­
fusión de fotografías, en su mayoría de obras 
de arte, el estilo pulido y poético de Adro Xa­
vier y su gran cariño y admiración por <da 
más bella de las naciones orientales», opri­
mida durante muchos años, pero que, conse­
guida ya su independencia, piensa en un fu­
turo brillante. Libro que gustará a los lecto­
res con mediana cultura. (Biblioteca y Docu­
mentación, Valencia.)

K aye, M. M.: La muerte entra en Cachemi­
ra.—Edit. Véspero. Madrid, 1954. 344 pá­
ginas, 60 ptas.

Novela que transcurre en Cachemira e Hi- 
malaya, en donde un grupo de ingleses, nor­

teamericanos y nativos se dedican al alpi­
nismo. La protagonista, que forma parte de 
dicha excursión, descubre entre sus compañe­
ros una red de espionaje, en la que se ve 
envuelta y sirve de trama a esta interesante 
novela, con su correspondiente intriga y emo­
ción. La autora, sin pretensiones literarias, 
sabe reflejar el ambiente que describe, ya 
que ha nacido y vivido en la India y conoce 
la trama de espionaje, pues su padre, como 
jefe del Int'elligence Service, fué encargado 
de investigar acerca de una conspiración co­
munista. Resulta, por lo tanto, esta obra en­
tretenida y amena, sin otro reparo que algu­
na ligera efusión amorosa que elimina a los 

muy jóvenes. Para todos. (Biblioteca y Do­
cumentación, Valencia.)

Cromwell: Como son las .cosas.—Edit. La 
Nave. Madrid, 1949. 388 págs., 35 ptas.

Seis novelitas cortas, de tema variado y es­
tilo suelto y moderno, con el relativo interés 
que les permite su brevedad, pero con ame­
nidad suficiente para que lean con gusto. En 
el aspecto moral, aunque no ofrecen escenas 
crudas ni sensuales, dos de ellas merecen al­
gunos reparos. En El hombre de las cavernas 
se consigue la reconciliación afectiva del 
matrimonio protagonista por la admiración 
de ella al descubrir en él habilidades espe­
ciales para negocios fraudulentos, y en El 
motivo, queda justificada la impresión deci­
siva en el novio rendido de admiración ante 
la novia, al contarle ésta que prefirió entre­
garse a un tercero para dar tiempo a su an­
tiguo novio a escapar de su perseguidor; 
ambos casos bien poco edificantes. Lecto­
res mayores que sepan juzgarlos. (Bibliote­
ca y Documentación, Valencia.)
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C O N C U R S O  MENSUAL
CONCURSO DEL MES DE JULIO

Alumnos:

1. ° El polígono de seis lados, ¿cómo se 
llama?

2. ° ¿Es obligatorio ir a Misa todos los 
días de precepto?

3. ° ¿Sabéis lo que es un Albergue de Ju­
ventudes?

4. ° ¿Estuvieron los árabes en España?

5. ° ¿Hay lagos en España?

6. ° ¿Es necesario el aire para la vida?

Lectoras:
1. ° ¿Cuál es el descubridor de la vacuna 

contra la poliomielitis?
2. ° ¿En qué época vivió el Tintoretto?
3. ° ¿Cuál fué el primer gobernador de 

Granada después de la Reconquista?
4. ° ¿A qué se refiere el adjetivo «vena­

torio»?
5. ° ¿En qué compás se escribe el vals?
6. ° En heráldica, el color «sinople» ¿a 

cuál pertenece?
7. ° ¿Qué animales fueron Calila y Dimna?
8. ° ¿Quiénes eran los padres de Santiago 

el Mayor?

CONTESTACIONES

Alumnos:
1. a Mil metros.
2. a Por Lisboa, en el océano Atlántico.
3. a No.
4. a Felipe el Hermoso y Juana la Loca.
5. a — ---
6. a La Ascensión del Señor.

Lectoras:
1.a A orillas del Mar Negro.

AL MES DE MAYO

2. a Rey de lombardos y Rey de romanos.

3. a Tiene tres personas.

4. a Acido.
5. a b2 —r 4  a c.

6. a Lo dividen en dos triángulos iguales y 
se cortan en el centro de la figura.

7. a Dieciocho años.

8. a Pío XII.

PREMIOS CONCEDIDOS A LAS CONTESTACIONES DEL MES DE ABRIL

Alumnos:

Juana Ferrer Amengual, Escuela Nacional 
Unitaria de Santa María del Camí (Baleares).

María de los Angeles Castañera Velo, Es­
cuela Nacional de Puente Arce (Santander).

Juani Tere Ramírez Campoy, Colegio de 
María Inmaculada, Altos Hornos de Vizcaya 
(Bilbao).

Lectoras:
No ha habido ninguna contestación acer­

tada.

Nota.—¡Se ruega envíen las iectoras y alum- 
nas sus contestaciones para el Concurso de 
Consigna a la Regiduría Central de Cultura, 
Almagro, 36, Madrid, poniendo claramente la 
dirección, el nombre del pueblo y la provin­
cia a que pertenece.
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O cabe duda de que los «tests» 
se están poniendo de moda. 
Ya era hora. Pero todas las 

modas implican algo de exageración. Convie­
ne prever y contrapesar el peligro, antes de 
que surja. Para contribuir a ello vamos a 
hacer algunas consideraciones sencillas acer­
ca de los «tests» y de su utilidad, no omi­
tiendo los peligros y alguna que otra pre­
caución deseable.

L a  palabra

La palabra «test» es inglesa. Proviene pro­
bablemente de la latina «testa», especie de 
puchero de barro. El significado primitivo 
de la palabra es el de crisol, y figurada­
mente, cualquier reactivo, prueba o contraste. 
El crisol es un «test» en todos los sentidos 
de la palabra inglesa. Si en vez de «tests» 
se llamaran «crisoles» las pruebas psicológi­
cas, habríamos hecho una adaptación acep­
table del vocablo y del sentido.

P or F. S ecabas

El  concepto

El cajero que mira al trasluz un billete, está 
haciendo un «test» del billete; lo está con­
trastando con un criterio o norma de lega­
lidad.

La compradora que aprieta los polos de 
un melón para ver si está maduro, está ha­
ciendo un «test» del melón.

El catador de vinos no puede distinguir 
las buenas de las malas marcas sin hacerles 
un «test».

Todo examen es un «test». El examen es­
colar es el caso típico de «test», y el que 
acaso se aproxime más a lo que se entiende 
por tal en el lenguaje psicológico.

Pero en todas las circunstancias de la 
vida estamos haciendo «tests», porque vivi­
mos sobre los resultados de los tanteos an­
teriores, con los cuales aprendemos rudi­
mentariamente la manera de proceder.

Hasta en el amor se hacen «tests». El no­
viazgo no es otra cosa. Y del buen amor,
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ya dice el refrán que «test» son las buenas 
obras, y no las palabras bonitas o «buenas 
razones». Y este es el «test» de la calidad 
de cristiano, según las mismas palabras de 
Cristo: «Por sus obras los conoceréis...»

El «test» psicológico

El «test», en su sentido psicológico, que 
es el más difundido, es un sondeo de las 
capacidades o aptitudes de un sujeto, por me­
dio de pruebas de fácil aplicación y medición. 
El médico que manda al enfermo decir «trein­
ta y tres» está haciendo un «test» de sus 
pulmones mediante la resonancia torácica. 
Al gramático le podría servir la misma ex­
presión para medir o apreciar la pronuncia­
ción de la letra R. El psicólogo la podría 
emplear para medir la resistencia del sujeto 
a la monotonía o a la fatiga, en el caso de 
hacérselo repetir durante largo tiempo. En 
este caso no importaría la materialidad de la 
frase, sino lo que revela del nmdo de ser del 
individuo.

El papá que acompaña por la calle o por 
el campo a su pequeño y le propone diversos 
ejercicios para ver cómo se desenvuelve solo 
en su ejecución, está haciendo ya un verda­
dero «test». Para estimar hasta dónde llega 
la inteligencia del niño, escogerá situaciones 
en que se ponga a prueba su inteligencia. Y  
cuando quiere comunicar a su- amigos una 
impresión acerca de la inteligencia de su hijo, 
lo hace describiendo estas pruebas precisa­
mente; porque ellas son el «test» en el doble 
sentido de la palabra: en cuanto que la po­
nen a prueba, y en cuanto que dan la me­
dida más objetiva de esta realidad interior 
psíquica, inexplorable en sí misma, pero que 
se manifiesta a través de la conducta.

El «test» es una situación escogida para 
darnos la medida de algún determinado as­
pecto o capacidad del sujeto. Pongamos el

caso de la inteligencia. Es interesante saber 
si los muchachos son o no inteligentes. Pero 
si la inteligencia es una potencia espiritual, es 
imposible llegar a ella para penetrarla y ha­
cernos cargo de su capacidad. Sin embargo, 
el inteligente da pruebas a cada paso de que 
lo es. Y el torpe no puede darlas, colocado 
en las mismas situaciones. Si de entre el nú­
mero infinito de situaciones aptas para in­
dicarnos la inteligencia o torpeza de los in­
dividuos escogemos algunas muestras de cada 
especie y las presentamos a unos cuantos su­
jetos para discriminar, entre ellos los más in­
teligentes de los que lo son menos, tenemos 
el verdadero «test» de inteligencia. Le faltan 
todavía algunas cualidades del verdadero 
«test», pero ya es esencialmente un «test» 
psicológico.

Las cualidades del «test»

Una de estas cualidades es la condición de 
ser base e instrumento de medida y de com­
paración. Somos inteligentes o torpes en re­
lación con los demás. Es decir, que mejor 
que inteligentes o tontos, somos más inteli­
gentes o menos inteligentes que nuestros se­
mejantes; y por comparación con ellos se nos 
califica de tontos o de listos. El «test» ha de 
poder establecer esta escalación de unos y  
de otros, de acuerdo con el número y cali­
dad de las soluciones logradas.

Otra cualidad exigible al «test» es la de 
fiabilidad. Llamémosla precisión. Un metro 
tiene siempre la misma longitud; por eso es 
una medida. Si cambiara de longitud a cada 
momento, no sería un metro. Sólo el metro 
que no cambia es fiable o digno de confian­
za. También el «test» tiene que medir lo que 
pretende medir para que sea fiable. La fia­
bilidad se calibra por el hecho de que mi­
diendo varias veces la misma cosa, da siempre 
la misma medida. Un reloj es preciso ouan-
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do mide bien el tiempo, aunque de mo­
mento la hora qUe señale no sea buena. Si 
Juan es más inteligente que Lucas, y éste 
lo es más que Alfonso, un «test» de absoluta 
fiabilidad tiene que colocar siempre a Lucas 
por encima de Alfonso, y a Juan por en­
cima de los dos. Si esto no ocurre así, el 
«test» será impreciso.

Pero no basta en un reloj la precisión, 
si la hora que marca no nos vale. La validez 
del reloj no está en medir el tiempo en ge­
neral, sino en decirnos la hora que es, de 
acuerdo con la marcha del sol y de las es­
trellas. Para que un «test» sea realmente 
tal, ha de medir lo que dice que mide. Es de­
cir, que si es un «test» de inteligencia, sea 
realmente la inteligencia la sondeada, y si es 
un cuestionario de carácter o de adaptación 
social, mida esos conceptos y no otros más 
o menos afines. Esto se llama validez del 
«test'». La dificultad de apreciar la validez 
de un «test», por ejemplo de inteligencia, 
se advierte en seguida, porque no tenemos nin­
guna medida directa de esa capacidad espi­
ritual. Si el «test» fuera de Aritmética, un 
buen criterio para apreciar la validez del mis­
mo seria consultar al profesor de matemá­
ticas si está conforme con las calificaciones 
resultantes del «test». Pero la inteligencia de 
un niño, ¿quién la apreciaría mejor que el 
«test'»...? Porque para el padre rara vez es 
tonto su hijo. Y para el vecino rara vez es 
inteligente; por lo menos, más inteligente 
que sus hijos propios. La mejor garantía es­
taría en la seguridad de que todas las cues­
tiones del «test» fueran realmente problemas 
que ponen a prueba la inteligencia en toda 
su extensión. Pero aun entonces puede ocu­
rrir que un muchacho resulte ser listo en al­
gún aspecto que, de ordinario, no tenga una 
manifestación en el ambiente en que vive o 
en la actividad que desempeña. Incluso puede

ocurrir, y ocurre a veces, que este aspecto 
de su inteligencia no encuentre ocupación en 
la misma escuela o en los estudios que cursen 
En tales casos, es fácil que el parecer del maes­
tro discrepe del resultado del «test».

En definitiva; siempre que un «test» sea 
escalable, preciso y válido, y supuesto que lo 
que mide merezca la pena de ser sondeado 
en el momento y circunstancias en que se 
aplica, puede constituir un auxiliar valioso 
piara el conocimiento, trato y orientación de 
los alumnos.

El  «test» de inteligencia

Apliquemos lo anterior al «test» de inte­
ligencia. No porque sea el único, ni porque 
consideremos que en todo momento sea el 
principal. No caemos en el fetichismo de la 
inteligencia; creemos, por el contrario, que 
en muchas circunstancias hay otras condi­
ciones que pueden compensarla con ventaja, 
supuesto, eso sí, el grado de inteligencia im­
prescindible para cubrir las exigencias ele­
mentales de cada situación.

Pero la inteligencia es interesante en la 
mayoría de situaciones de la vida. Por eso 
se suele atender más asiduamente a su me­
dición que a la de otra cualquiera potencia 
o capacidad. En España existen algunos 
«tests» de inteligencia que cubren hasta cier­
to punto las condiciones anteriormente ex­
puestas, y la no menos importante de haber 
sido adaptados a base de los datos obtenidos 
con la población española. Porque circulan 
otros simplemente traducidos —-a veces mal—* 
y cuyas valoraciones no corresponden a las 
puntuaciones obtenidas por los sujetos de 
nuestro país, sino por los del país de origen. 
Lo cual da lugar a multitud de inexactitudes.

D'e los «tests» recomendables, alguno es 
individual, como el Terman, adaptado por el 
señor Germain y la señorita Rodrigo. Otros
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¿,0 puccicrí aplicar ai mismo tiempo a todo un 
grujió, y por eso se llaman colectivos. Exis­
ten procos que estén debidamente acomodados 
y valorados. Entre éstos la mayoría se han 
normalizado para edades superiores a los 
diez años, que es cuando más necesaria se 
hace esta exploración, sobre todo con fines 
vocación ales. Indicaremos solamente d o s  
«tests» para orientación de quien tenga in­
feres en aplicarlos. Una es la adaptación ex­
perimental del «test» P. M. A. (Primary 
Mental Abilities) de Thurstone, y otro un 
«test» que se puede considerar paralelo del 
-anterior, titulado A. M. P. E. (Aptitudes 
mentales primarias equivalentes), del cual es 
autor el que esto escribe. Ambos «tests» ex­
ploran cinco factores o actividades distintas 
de la inteligencia, que son: la comprensión 
verbal, la concepción espacial, el razonamien­
to, la capacidad de cálculo y la fluidez ver­
bal. El último de los dos «tests» ha sido va­
lorado también en orden a obtener una esti­
mación de la capacidad de los individuos para 
el estudio del bachillerato, aspecto intere­
sante para todo maestro que haya de orientar 
a  los alumnos de la escuela acerca del pro­
bable éxito qire tendrían en tales estudios, en 
•competencia con los escolares de la ciudad, 
o si conviene, por el contrario, disuadirles de 
•cursarlos.

P e l i g r o s

Hay un riesgo que destacaremos sobre to­
dos los demás, para no terminar sin cumplir 
lo prometido. Es éste asunto que tocaremos

más despacio en otra ocasión, El peligro a 
que nos' referimos es el de creer que un «test» 
nos puede dar infaliblemente la medida de 
la inteligencia de los individuos. Ya se puede 
ver que un «test» no es capaz de abarcar 
todos los aspectos de la inteligencia tanto 
teórica como práctica. Por otra parte, los 
resultados de la exploración se pueden alte­
rar por infinidad de circunstancias y moti­
vos. De cien muchachos que se examinan, 
por lo menos a cinco les toca cada día estar 
en una disposición poco propicia para ren­
dir cuenta de lo que pueden o de lo que sa­
ben. Ocurre otro tanto con los exámenes pe­
dagógicos. De ahí los fracasos de muchos 
alumnos que podrían en otras circunstancias 
haber rendido más y mejor. La demasiada 
credulidad en los resultados del «test» — de 
una sola exploración— expondría a confun­
dir los efectos de una jaqueca o de una 
indisposición pasajera, con el retraso men­
tal. Y eso puede ser funesto para el exami­
nado, que es quien importa.

Parecido a este peligro es el de creer que 
la inteligencia medida por el «test» es toda, 
absolutamente toda, y sola la que se requiere 
para los estudios. Ya hemos salido al paso 
de esta confusión. Los estudios no son una 
capacidad, sino una realidad, un rendimien­
to. La inteligencia es una capacidad, una 
potencia en los estudios o en otras cosas. 
Además, dicho queda que, junto con la inte­
ligencia, intervienen otros factores en el ren­
dimiento y en el éxito. Lo cual nada quita 
de la importancia de los «tests» y del examen 
de la inteligencia.
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DE TODO

CAPACIDAD CREADORA DE UN SABIO 
JAPONES

Hideki Yukava, sabio japonés galardonado 
con el Premio Nobel de Física de 1949 por 
sus investigaciones sobre el átomo, ha mani­
festado que su capacidad creadora es mucho 
mayor de noche que de día. Durante el día 
su mente se siente confusa, pero cuando se 
levanta a medianoche y se pone a trabajar 
en el silencio absoluto de su casa, todo se 
aclara y llega a conclusiones tan brillantes 
como las que le proporcionaron el Premio 
Nobel

PREMIO PULITZER PARA MUSICA

d a n  Cario Menotti ha obtenido por segun­
da vez el Premio Pulitzer para Música por 
su ópera ”La Santa de Blecker Street”. El 
primero lo obtuvo en 1950 por su ópera 
”El cónsul” .

POSIBILIDADES DEL VIAJE A LA LUNA

El famoso proyectista norteamericano Igor 
Sikorsky, creador de helicópteros, asegura que 
dentro de veinticinco años el hombre podrá 
volar fuera de la órbita terrestre.

Richard Wood, miembro de la Sociedad 
Astronómica de Londres, dice que los viajes 
a la luna podrán realizarse dentro de treinta 
o treinta y cinco años. Para alcanzar nuestro 
satélite habrá que disponer de un cohete mo­
vido por la energía atómica que desarrolle 
una velocidad de once kilómetros por segun­
do. Los cohetes más veloces que se conocen 
alcanzan una velocidad de cuatro kilómetros 
por segundo.

A fines de abril, una ”radio” rusa dijo que 
su país tiene el proyecto de construir un 
tanque armado y  teledirigido a distancia, que 
sería destinado a explorar la luna. El tanque 
iría provisto de tomavistas de televisión de 
extraordinaria potencia para transmitir auto­
máticamente a la tierra el paisaje lunar. La 
misión de este tanque facilitaría la construc­
ción de las naves astrales, y a la vista de los 
resultados de esta exploración, segunda pa­
loma de Noé, podría prepararse el viaje deí 
hombre a la luna.

GRAN NOTICIA PARA LOS INGLESES;  
¡HA BAJADO EL TE!

El titular más impresionante que han pu­
blicado los periódicos ingleses desde hace 
muchos años (ya que la dimisión de ChurchíH 
se esperaba) es el siguiente, aparecido a  
toda página en el ”Daily Herald” (por citar 
sólo uno de ellos, como ejemplo):

”Doscientas cincuenta mil tiendas bajan ei 
precio del té”. La rebaja empezó de dos a  
tres pesetas por libra de peso. Ahora es ya de 
seis pesetas por libra.

SUERO ANTIPANICO

La defensa pasiva sueca tiene un ”stock™ 
de 250.000 ampollas de suero antipánico. Les 
droga contenida en estas ampollas calma los 
nervios y  hace desaparecer la sensación de 
miedo.

Cada ampolla lleva una aguja hipodérmi- 
ca de funcionamiento automático. Basta pre­
sionar el extremo de la ampolla contra e$ 
muslo o el brazo para que la aguja ponga lis 
inyección.
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HA MUERTO EL MUSICO GEORGES 
ENESCO

Después de una larga enfermedad ha falle­
cido a los sesenta y  cuatro años Georges 
Enesco, que era considerado como el músico 
más completo de nuestro tiempo. Era un vir­
tuoso del violín, del piano, de la dirección de 
orquesta... Pero su gran vocación fué la de 
compositor. Nació en Rumania, estudió en el 
Conservatorio de Viena y  tenía a Francia 
como su segunda patria. Su ”Edipo”, que es 
una obra maestra, le valió la admiración de 
los entendidos, así como sus grandes poemas 
sinfónicos. Enesco fué profesor de Yehudi 
Menuhin.

UNA NOVELA CHINA

Ha sido publicada, .en Nueva York por 
Scribner la novela ”La canción del arroz” . 
Su autora, Eileen Chang, vivió tres años bajo 
el régimen comunista. Está escrita con la 
economía de lenguaje y  la reserva que aso­
ciamos con la pintura y la poesía china. Es 
una novela breve basada en la acumulación 
de escenas y  episodios relativos a un grupo 
de personajes, más que en el interés de la 
trama, y su objetivo principal es presentar 
el contraste entre la China de hoy y la tra­
dicional.

La moraleja del libro de Eileen Chang es 
algo ya muy conocido, pero que nunca se 
repetirá lo bastante: ”A quien de verdad des­
troza el comunismo es a la clase social a la 
que pretende defender.”

UN REVOLVER PARA INYECCIONES EN 
EL EJERCITO NORTEAMERICANO

El nuevo revólver para inyecciones ha sido 
probado con buen éxito en 1.685 soldados del

Ejército norteamericano. Sustituye con ventaja 
a las jeringuillas hipodérmicas. Se emplea 
para vacunas. Inyecta este revólver la vacuna 
por medio de una fuerte presión producida 
por una pequeña bomba hidráulica.

Se emplean dos gatillos: uno para cargar 
”el cañón” ; el otro, para ”disparar”. No lleva 
aguja y hace que la vacuna sea menos dolo- 
rosa y más rápida. Sólo dura un segundo.

LUCHA CONTRA EL CANCER

La Liga Norteamericana de la Lucha Con­
tra el Cáncer anuncia que los investigadores 
del hospital John Hopkins han descubierto 
unas partículas que podrían ser el virus del 
cáncer, que viene buscándose hace tantos 
años.

Gracias a un nuevo sistema de corte, esos 
profesores han obtenido unas capas de tejido 
animal (de las tetillas de unas ratas cance­
rosas) de una finura tal —-menos de una 
cuatrocientos milésima parte de un milíme­
tro—? que son totalmente invisibles sin mi­
croscopio electrónico, gracias al cual se ha 
podido obtener la fotografía de estas miste­
riosas partículas que hasta ahora no habían 
aparecido en ningún tejido. Los sabios del 
hospital John Hopkins se preguntan si no 
estarán contemplando por fin el proceso de 
destrucción de las células por el cáncer. Esas 
partículas sólo aparecen en tejidos cance­
rosos.

EL LIBRO MAS CARO DEL MUNDO

Sacha Guitry es autor del libro más caro 
del mundo. El ejemplar número uno, que se 
pondrá a la venta en Monaco editado por 
Raúl Solar, está marcado en cinco millones de 
francos. Su autor ha tranquilizado al gran pú­
blico anunciando que habrá una edición po­
pular que ”sólo” costará quinientos mil fran­
cos el ejemplar.
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H O G A RCinco ideas graciosas para costureros
Dibujo núra. 1.—-EL COSTURERO-CUA­

DRO.—-Materiales: 62 cms. en cuadro, de lo­
na o de un hilo grueso en color vivo unido 
(azul fuerte, verde, amarillo, rojo), y 90 cen­
tímetros de una cretona alegre y que combi­
ne con el fondo. Si queréis hacer el fondo 
rayado, utilizad entonces la cretona en tono 
liso.

Confección.—-Haced un doblez de un centí­
metro todo alrededor de la lona. Dividid la 
cretona en tres tiras de 30 centímetros por 50, 
dobladlas de forma que queden tiras dobles

de 15 centímetros por 50, y cosed estas tiras 
a la lona tal como se ve en el dibujo, hacien­
do tres bolsas en cada tira, colocando éstas 
de forma que queden cinco centímetros todo 
alrededor y dos y medio entre las tiras. Si la 
cretona es de ramos, haced de forma que 
quede un ramo en el centro de cada bolsa. En 
la parte superior y en la inferior del cuadro 
clavad un listón de madera pintado de blan­
co. Un cordón colocado en el listón de arri­
ba sirve para colgarlo, si se desea. Puede do­
blarse o enrollarse cuando no se utiliza.

Dibujo núm. 2.—LA PAPELERA-COSTU­
RERO.—-Comprad una papelera de alambre 
redonda o, mejor, cuadrada. Haced en un co­
lor liso alegre cuatro partes, exactamente del 
tamaño de los costados de la papelera, que 
sobresalgan siete centímetros. Cada parte se­
rá doble y las costuras cosidas por el interior. 
Las partes que deben sobresalir estarán re­
matadas por un festón. Pintad la papelera de 
blanco, rojo, verde o de un color que combi-
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ne bien con el forro que le vais a poner. Una 
vez bien seca, colocad en la parte interior la 
tela preparada, como hemos dicho, y soste­
nedla ya con un punto largo por encima.' que 
haréis por el exterior cogiendo el ángulo de 
ia papelera y los dos lados de la tela que coin­
ciden en él, o bien poned en las esquinas unas 
tiras en trencilla de color que ataréis artravés 
del alambre. -w.;u ,

Dibujo núm. 3 —EL TABURETE-COSTU­
RERO.—‘Quitad la tela del asiento a un ta­
burete de tijera vieja y reemplazadla por dos 
cordones fuertes'que sostengan una bolsa de 
lona de un color alegre. Pedid al carpintero 
que os corte dos tablillas finas del. ancho del 
taburete y de unos 12 centímetros, que cla­
varéis a cada lado sobre el listón que, soste­
nía la tela del asiento. Pintad/luego las ta­
blillas y el armazón del taburete\én un color 
vivo y que contraste con la tela <ie la bolsa. 
Haced algunas, almohadillas , y .bolsas, que co­
seréis en.el interior de la bolsg para, clavar 
alfileres^ guardar los hilos, tijeras, etc. i

■ ■ Dibujo '• nÉmo 4 ít-h¿LA' MALETA-COSTURE­
RO.—̂ Cubrid lina caja de cartqn >de tela de 
vichyy de cretona o de plástico./Cosed la tapa

a la caja con un punto grueso por encima, de 
manera que quede fija, pero se pueda abrir y 
cerrar. Para ello es ^menester qué dejéis sin 
coser la parte' qué encaja. Ponedle unos cor­
dones, tal como en el dibujo se ve, para que 
no se abra demasiado y se pueda colgar, si 
así os conviene. Haced alguna almohadilla' y 
bolsita que fijaréis en el interior para podét 
guqrdar yuestros enseres de costura • érderia-l 
(lamente. ,

' Dibuj o 5 — OTRO TABURETE-COSTURE­
RO.—-A  un taburete corriente dé, cocina o ba- 
ño, de madera, haced poner por el. carpinte­
ro unos listones de forma que pueda colócar- 
se debajo del asiento1 un cajón grande o dos 
pequeños qué se  nbran uno de cada lado. Co­
locad luego .unas faldas de cretona plisada, de 
los dos: lados del, asiento en que no hay. Cajón. 
En los dos lados que tienen cajón colocad la 
cretona sostenida sobre el listón que sostiene 
el cajón. Forrad los cajones interior y exte- 
riormente de,la .misma cretona o pintadlos,en 
un color, vivo que combine. Haced un.Vab 
mohadón -de cinco centímetros de. alto,.,con 
vivos todo alrededor que combinen con la cre­
tona o del tono de los cajones, si los. habéis 
pintado.. El almohadón/,debe .ser duro.' , ¿ i

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #174, 1/7/1955.



iHERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

Las abejas utilizan agua pura

i VANDO escribo estas cuar­
tillas, con la anticipación 
de fechas exigida por la 

imprenta, las esperanzas de una buena co­
secha de miel se van acentuando por la 
■magnífica floración de las sóforas aquí, y 
ello da el mismo tono en cuantas noticias 
recibo, salvo en la región murciana y al­
gunas localidades de Andtílucíai Bajen, don­
de los fríos, fuertes e inesperados, del 
comienzo de la primavera causaron enor­
me daño, impidiendo el normal desarro­
llo de la's colmenas.

Después de varios años de recolectar 
escasa cosecha, parece ser que vamos a 
tener una merecida compensación, y es 
indispensable se preparen los apicultores 
para sacar, de ella todo el beneficio justo  
y honesto que sus bolsillos reclaman y 
merecen.

Ya están en marcha algunas cooperati-

P o r  M aría  E stremera de C abezas

vas profúndales creadas al. amparo del 
'Grupo de Apicultura dei Sindicato Nacio­
nal de Ganadería, y a todos nos interesa 
se desarrollen bien, cumplan ampliamen­
te sus fines evitando se lleven los in ter­
mediarios y logreros el trozo más gran­
de de las ganancias y satisfacer amplia­
mente las necesidades del mercado inte­
rior, al cual es indispensable¡ dar día tras 
día más amplitud, sin de jar de pensar 
también en la exportación de nuestras r i­
quísimas mieles di extranjero , donde siem­
pre han sido apreciadísimas por la varie­
dad de sus aromas.

La posibilidad de un verano francam en­
te caluroso plantea algunos problemas de 
orden técnico, es decir, de buena explo­
tación de colmenas, de modo principal a 
quienes no realizan trashum ando y dejan 
sus cajas todo el año en el mismo paraje.

Durante la gran floración, cuando la
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m iríada es abundantísima y las laboriosas 
¡ahejitas retornan con los buches repletos 
de néctar, la cría se restringe de modo no­
table y ello no causa ningún perjuicio 
para la buena subsistencia de las pobla­
ciones en los colmenares fijos, pero en 
io s  dedicados a la trashum ando, en los 
cuales apenas extraída Ip, prim er cosecha 
SocaJ se llevan ¡as cajas a que almacenen 
<&tra, es preciso haber dado a tiempo es­
pacio a la puesta de la reina para que al 
Uegar allí, a los camfpos embellecidos por 
m illares de florecitas de espliego, cantue­
so  o ajedrea, lancen legiones macizas de 
pecoreadoras que en pocos días llenen las 
celdillas de sus panales vacíos y prepara­
dos a recibir tan dulce carga.

Pero las que no se mmeven y pasan el 
tverano en pleno calor y con muy limitada 
flo ración  en el contorno, también nece­
sitan  de algún auxilio, bien sencillo y có­
modo de proporcionar por el colm enero.

A nte todo, sombra, lo más tupida y 
<amplia que pueda dárseles. S i no¡ están al 
am paro de árboles frondosos, que despo­
jad os ya  de sus ciruelas, peras o manza­
nas conservan sus verdes hojas para de­
v o lv e r en un relativo frescor a las abejas 
e l servicio que de ellas recibieron en la 
polinización, sencillo es cubrir las cajas 
con un techo protector de paja o ram aje.

H ay algo aún más necesario para las 
tabejas y preciso para la conservación de 
la salubridad y subsistencia fu tura de la 
fam ilia: el agua, pura, limpia y cuanto 
más cercana a la colmena m ejor. Este ele­
mento indispensable se lo niegan de con­
suno tierra y sol en los meses canicu­
lares.

E l estiaje es disminución de corriente 
en  los ríos, pero en los arroyos es anula- 
fió n  total de su mísero caudal líquido y

con ellos desaparece pequeños manantia­
les. Los charcos, posiblemente form ados 
por un chubasco, son absorbidos rápida­
mente por la tierra sedienta y evaporados 
apenas los iluminan los ardientes rayos  
del sol. Tan sólo el colmenero cuidadoso 
y amante de sus abejas, y también de su  
producción, - puede actuar de providencia 
poniendo a pocos metros de distancia del 
frente de las colmenas uno o varios bebe­
deros. Los más sencillos son los de barro 
que se emplean en los gallineros y se en­
cuentran a la venta en todas partes, pero  
si no se dispone de ellos es fácil im provi­
sarlos poniendo una botella invertida so­
bre -un platillo de café y am arrada a ama 
estaca firm em ente hinóada en el suelo. 
Esta disposición es preferible a emplear 
como apoyo un arbusto, porque el movi­
miento de éste p or el viento puede hacer 
caer la botella; claro está que el tronco  
de un árbol, si existe a  gran proximidad, 
es el m ejor soporte de tal bebedero, y  
también es necesario reponer el agua para  
que siempre la encuentren en el platillo 
las abejitas.

En los momentos de altas temperatu­
ras exteriores, cuando las colmenas se re- 
calientan por el sol, ellas saben que el rie­
go refresca y  lo practican con toda la mi­
nuciosa actividad que despliegan en los 
múltiples m enesteres de su casita.

Acaso a algún lector le parezca gra­
tuita esta elogiosa afirmación e hija tan  
sólo de mi entusiasmo por tales insectos, 
y, sin embargo, aseguro es mía- verdad  
conocida por mí como consecuencia de 
las muchas horas pasadas contemplando 
la actividad del enjambre en mi colmena 
de observación.

Durante la canícula colocaban de con­
tinuo gotitas en los cristales de las pafe-
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des, y pronto me convencí eran tan sólo 
de agua, pues al evaporarse no dejaban 
residuo. Lo que más -me asombró y más 
me hizo caí "i lar fue cuando sorprendí por 
primera vez una de tales gotitas en el án­
gulo superior de las celdillas conteniendo 
huevos. Lo fm iñendo luego muchas veces, 
siempre en la parte alta y casi a la mitad 
de la longitud total de la celdilla y coma 
coincidía con la existencia de gotas seme­
jantes en las paredes y sobre los listones 
de los cuadros, viendo simultáneamente 
un hilo ininterrwnpido de abejas desde la 
piquera al borde de un pequeñísimo es- 
tan quito que había- en el jardín frente a 
la ventana donde tenía adosada la col­

mena, hube de rendirme a la evidencia de 
tratarse tan sólo de un modo de re frescar  
sn mansión cuando el termómetro inte­
rior rebasada los 38 grados.

Ya veis hasta dónde llega el instinto• 
inteligente de tan pequeños seres y cuán­
to es su afán por conservar en todas las- 
ocasiones y circunstancias, con frío  o con­
calor, un buen ambiente en el interior de 
sn morada para que la vida de la fam ilia  
pueda desarrollarse en condiciones ópti­
mas. ¿Podem os ser nosotros, apiculto­
res, que nos beneficiamios de su trab a jar 
más torpes o más negligentes que ellas ? 
¿N o hemos de darles de continuo los me­
jores auxilios que podamos ?

CALENDARIO DEL APICULTOR
M ES DE JU L IO

Los consejos dados para el mes ante­
rio r son también utüizabfes para éste, du­
rante el cuál en la mayoría de los colme­
nares la actividad de las abejas queda- re­
ducida al trabajo de Ventilación \para re­
frescar la colmena y al acarreo de agua 
con el mismo fin, pues la cría también se 
restringe macho en los colmenares no 
desplazables y escasísimos de floración. 
En las localidades donde aún existe algu­
na producción de néctar suelen salir tam­
bién enjambres secundarios, con reinas 
vírgenes por lo común y escasos de gen­
te ; por tanto, conviene o devolverlos a 
la colmena cdpa, si se puede localizar cuál 
es, o a cualquiera- no muy fuerte,, por el 
procedimiento del periódico. También es 
una magnífica solución ir uniendo varios 
de tales jabardos, que a- veces salen en el

mi-smo día, y  se consigue urna colmena 
aceptable.

S i se ha hecho extracción a finales de- 
junio y hay algo de floración de veranor 
se dejarán las alzas con los panales v a ­
cíos a las colmenas fuertes, pero en las 
débiles es preferible almacenarlos en la 
casa y cuidar nmcho de quemar cada diez 
días un poco de pajuela para evitar se 
apodere de ellos la polilla, que en el vera­
no se desarrolla c-on gran fuerza y des­
truye todos los panales rápidamente. N a  
debe olvidarse el mucho va lo r que para el 
colmenero representan los panales ente­
ros, bien labrados, v-acíos por la extrac­
ción y íimpiados por las abejas, para in­
currir en negligencia en su- buena conser­
vación.

A las colmenas trashumantes cuidar no- 
les falte espacio para- depositar néctar>

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #174, 1/7/1955.



CIENCIAS N ATU RALE S

EL VUELO DE LAS AVES
ASTA hace unos años se su­

ponía, como ya dijimos en 
un artículo anterior, que 

existían dos tipos de vuelo en las aves; uno 
que aprovechaba la fuerza de sustentación 
que aparece en el ala cuando se desliza por 
el aire, y  otro que producía esta fuerza al ba­
tir con las alas a manera de remos. Pero 
después de los estudios de Holst, sobre todo, 
se ha comprobado que en el vuelo normal, 
salvo algunos casos de vuelo cernido, se uti­
liza siempre la fuerza de sustentación produ­
cida por deslizamiento.

Por Emilio A nadón

las, buitres, gaviotas, etc. En las aves de este 
tipo, al batir las alas combinan el ángulo que 
forman las regiones del brazo y mano de tal 
modo, que siempre existe una fuerza de sus­
tentación suficiente. La figura 1 indica, es­
tos movimientos.

En ella vemos que al bajar el ala la parte 
del brazo no produce fuerza de sustentación, 
mientras que la de la mano actúa de tal ma­
nera que se produce además de ésta una fuer­
za de impulsión hacia adelante que hace avan­
zar al animal. Cuando el ala sube es el bra 
zo el que sustenta y la mano la que se desii-

Tal cosa es evidente en las aves de vuelo 
preferentemente a vela, que mantienen las alas 
casi inmóviles, deslizándose a manera de 
aviones planeadores. Estas aves sólo baten las 
alas al elevarse cuándo faltan corrientes as­
cendentes, o en vuelo horizontal cuando fal­
tan éstas. Pertenecen a este grupo las agili­

za sin efecto ninguno. Se produce en el bra­
zo una fuerza contraria al sentido de la mar­
cha que hace que el vuelo sea relativamente 
lento. Por ésto, la$ aves de vuelo rápido, 
como vencejos y halcones, tienen otro siste­
ma distinto de vuelo, que luego veremos.

La elevación del ala suele ir acompañada,
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sobre todo en las aves mayores, cornejas, ci­
güeñas, aves de rapiña, etc., de un estrecha­
miento de la región de la mano que dismi­
nuye la superficie y favorece el vuelo.

En las aves rápidas, halcones, vencejos, 
(figura 2), la naturaleza parece tener más en 
cuenta la ganancia de velocidad que la eco­
nomía de esfuerzos. Las alas largas se mue-

Fig. 3

■ven de una forma análoga, aparentemente, 
que en las anteriores, pero se diferencian en 
la posición de la mano. Aquí, al elevarla, 
no se produce un deslizamiento' indiferente, 
sino una fuerza contraria a la de sustenta­
ción y  un impulso hacia delante que contra­
rresta y  supera el contrario que produce la 
región del brazo. Este esfuerzo suplementario

se utiliza para que el impulso hacia adelante 
sea continuo y  no intermitente como en las 
del grupo anterior.

En las aves pequeñas se encuentra un tipo 
nuevo de vuelo, que se inicia, en cierto modo, 
en algunas de mayor tamaño. Consiste, esen­
cialmente, en que las alas descienden com­
pletamente extendidas, produciendo, por des­
lizamiento una fuerza de sustentación e im­

pulso hacia adelante momentáneo, plegándo­
se después hacia atrás y elevándose por los 
costados del cuerpo ¡rara extenderse nueva­
mente v bajar (fig. 3). Este tipo de vuelo se 
combina en muchos pájaros, gorriones, pin­
zones, verderones, pardillos, etc., con el lla­
mado vuelo ”en flecha”. Consiste en unos 
aleteos rápidos y violentos que impulsan al

Fig. 4

ave oblicuamente hacia arriba, cerrando las 
alas durante unos momentos en los que con­
tinúa lanzado, para en el momento en que 
comienza el descenso unos nuevos aleteos le 
vuelven a impulsar (fig. 4).

En otros no está tan marcado este tipo de 
vuelo, por ejemplo, en golondrinas y aviones, 
así como muchas aves de ribera, zarapitos,

I
Cigüeña Colibrí

Fig. 6

chorlitos, perdices de las arenas, agachadizas, 
en las que las alas no se pliegan casi nunca 
por completo, pero sí algo al ascender, por 
lo que durante el vuelo toman una disposi­
ción parecida a una m muy abierta, caracte­
rística. Son aves todas de vuelo rápido, apro­
vechando el plegado de alas para reforzar su 
impulso hacia adelante (fig. 5).

Un vuelo muy distinto es el de los colibrís
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Fig. 7

o pájaros mosca; pero en contra de lo que se 
creía, aprovechan también la fuerza de sus­
tentación por deslizamiento. Sus alas se ca­
racterizan por tener la porción del brazo 
muy corta, mientras que la mayor parte de 
ella corresponde a la región de la mano (fi­
gura 6).

Es úna organización muy distinta a la del 
ala del águila, grulla, cigüeña, etc., en la que 
la región de la mano es relativamente peque­
ña. Su vuelo es muy particular, pues son las 
únicas aves que pueden retroceder volando. 
Se suponía que en su vuelo utilizaban la fuer­
za de sustentación de tipo remo, producida 
por el aleteo. Pero lo que en estas aves ocu­
rre es que las alas se mueven rapidísimamen- 
te hacia adelante y hacia atrás. La mano gira 
convenientemente para presentar siempre un 
ángulo de ataque correcto (fig. 7) para el 
vuelo. Con estos movimientos, si bien es ver­
dad que el colibrí puede quedar inmóvil en 
el aire e incluso retroceder, el ala está cons­
tantemente moviéndose y  hace el efecto de 
que siempre avanza con el ángulo de ataque 
correspondiente, que da la posición de la

&

Fig 8

mano, que es la mayor parte del ala. Estos 
movimientos son rapidísimos y el ala no se 
ve durante el vuelo más que como una som­
bra.

Finalmente, el emprender el vuelo desde 
tierra o desde el agua requiere una velocidad 
inicial que casi todas las aves obtienen sal­
tando, corriendo o deslizándose por el agua, 
pues es rara la que puede elevarse casi verti­
calmente. Los pájaros pequeños pueden ini­
ciar el vuelo de un salto, pero las aves ma­
yores tienen que correr unos pasos o dar va­
rios saltos. Corren las agachadizas, las paja­
ritas de las nieves, los revuélvepiedras. Dan 
unos saltos los mirlos, cuervos, urracas, etc. 
Golpean el agua a manera de saltos las ga­
viotas, cuervos de mar, patos rabudos, etcé­
tera. En cambio los patos de mar, pato co­
lorado, dan pasos en el agua hasta alcanzar 
velocidad suficiente.
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A C T U A L I D A D

ESCRITORAS ESPAÑOLAS

A Dirección General de A r­
chivos y Bibliotecas, en co­
laboración con un grupo 

de escritoras, presididas por Isabel Calvo 
de Aguilar, ha organizado una exposición de 
libros escritos por mujeres españolas, que 
se está visitando con gran interés v apasiona­
dos comentarios por cuantos tienen relación 
con el campo de las letras.

Fue inaugurada el día 31 del pasado mes de 
mayo, en el salón de exposiciones de confe­
rencias de la Biblioteca Nacional, con asis­
tencia del Ministro de Educación Nacional, 
el Director General de Archivos y Bibliote­
cas y una nutrida representación de escrito­
ras. Don Francisco Sintes Obrador dirigió 
unas palabras a los visitantes, resaltando la 
importancia de la mujer en el campo litera­
rio actual, el cual había tenido magníficos 
antecedentes en nuestro siglo de Oro con San­
ta Teresa, y en siglos sucesivos se podrían 
encontrar muchas mujeres que dedicaron mu­
chas horas de sus vidas a escribir.

A continuación de estas palabras, se reco­
rrió la exposición, empezando por las vitri­
nas dedicadas a las obras de Concha Espina. 
Ocupan éstas todo el frente de la sala de Jun­
tas de la Biblioteca, y se encuentran distri­
buidas a derecha e izquierda del retrato de 
la insigne escritora, que preside la expo­
sición. Nota emotiva en el conjunto es la 
falsilla que empleaba para escribir cuando ya 
se había quedado totalmente ciega, y que,  ̂
junto con dos novelas autógrafas, de bella T 
y clara letra de la autora, se exponen en una 
vitrina de la misma sala. Asombra no sólo 
la abundante obra literaria de Concha Es­
pina, sino sus numerosas traducciones a las 
lenguas más diversas: sueco, inglés, ruso, 
alemán, etc. Todas estas obras, cedidas por 
sus familiares para ser expuestas, se encuen­
tran distribuidas en las dos vitrinas de la 
derecha de la entrada. En las de la izquierda j[
figura toda su obra original, y, en lugar j
destacado, las obras que fueron premiadas t 
por la Real Academia Española; encontra- !

U

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #174, 1/7/1955.



atas: El Jayón, Tierra de Aquilón, Ahur 
mayor y La esfinge niurayala.

En la misma sala se encuentran represen­
tadas las novelistas españolas, cuya amplia 
obra ocupa todas las vitrinas de la izquierda. 
Siguen una disposición cronológica las que 
corresponden a los siglos xvll al xlx, y las 
del xx se encuentran agrupadas según cali­
dades literarias. Es curioso encontrar la obra 
de la primer novelista española: Novelan 
amorosas, de doña María de Zayas y Soto- 
mayor, publicada en el año 1637. Del xix nos 
encontramos con Cecilia Boíl de Faber, Fer­
nán Caballero; la Condesa de Pardo Bazán. 
cuya inmensa producción no se encuentra to­
talmente representada, dado el poco espacio 
de que se ha dispuesto.

En las siguientes vitrinas destaca la dedica­
da a Carmen de Icaza, en la que se exponen 
las obras originales y sus traducciones. Ocu­
pan dos vitrinas una multitud de publicacio­
nes de las llamadas novelas «rosa». En lugar 
destacado se agrupan algunas de las nove­
las de Elizabeth Mulder, y a continuación, 
en dos vitrinas, se encuentran representadas 
algunas de las novelas premiadas con premios 
nacionales de literatura: Carmen Lafoiet, 
Elena Quiroga, Dolores Medio, María Luisa 
Forrellad, Angeles Villarta, Carmen Kurz, 
Ana María Matute, correspondientes a los 
premios «Nadal», «Planeta», «Gijón», «Fé- 
mina», «Ciudad de Barcelona», lo que da una 
buena muestra del significado puesto de la 
mujer en la novelística contemporánea.

Cruzando este salón y empezando justa­
mente donde acaban las vitrinas dedicadas a 
Concha Espina, se exponen, por orden cro­
nológico, las obras poéticas de los siglos xvl 
al xlx, siguiendo la numerosa producción de 
las obras de las poetisas del siglo xx. En 
esta última encontramos libros de Carmen 
Conde, Alfonsa de la Torre, Concha Zardo-

ya, Josefina Romo, Angela higuera y tantas 
y tantas, que no mencionamos por ser reila­
ción interminable. En lugar aparte se expo­
nen las obras de las dos décadas de la poesía 
contemporánea: doña Blanca de los Ríos y 
Sofía Pérez Casanova. Hay abundante repre­
sentación de la dramática, sobre todo del si­
glo xlx. Entre las del siglo actual, podemos 
encontrar autoras como Dora Sedaño, Carmen 
Troitiño. En una vitrina encontramos los 
Escritos de Pilar Primo de Rivera.

En el centro de la sala figura una gran 
mesa oval, en que se recoge la producción 
de Santa Teresa de Jesús, la mayor parte de 
cuyos libros están impresos en los siglos xvl 
y xvll. De gran valor bibliográfico es el libro 
titulado Las- obras de la Madre Teresa de Je­
sús, jumiadora de los monesterios de monjas 
y frailes carmelitas de la primera regla. 
Salamanca, Guillermo Foquel, 1588. Tiene, 
además, el interés de estar prologada por 
Fray Luis de León, y ser la primera edición 
de este libro.

En las vitrinas colocadas en la sala de 
exposiciones y conferencias se encuentran las 
obras agrupadas por materias más afines, y 
así, la literatura religiosa está dispuesta en 
dos grandes vitrinas, reservándose la prime­
ra a obras impresas en los sigios xvl al xlx, 
y la otra para el siglo xx. En la primera 
abundan las obras de la Madre Hipólita de 
Jesús y Rocaberti, María Coronel y Arana, 
del siglo xvll. Sor María Jesús de Agreda, 
Sor Juana Inés de la Cruz, etc. Se exponen 
dos estudios sobre la Monja Egeria, prime­
ra escritora española de nombre conocido.

La vitrina dedicada a la literatura infantil 
atrae por el bello colorido de las cubiertas 
de los libros: Elena Fortún, Bolita Casas, 
Josefina Molinaga y otras varias, dan idea de 
la preocupación de la mujer española por los 
niños.

45

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #174, 1/7/1955.



La sección de Biografía y Pedagogía nos 
muestra alguna representación de Carolina de 
Eraújo, Condesa de Yebes, Mercedes Balles­
teros, Josefina de la Maza, Angeles Calino, 
Concepción Arenal, Francisca Bohigas.

Existe una gran vitrina dedicada a la mu­
jer catedrático, con las materias propias de 
la enseñanza, investigación, arte, filología, 
crítica literaria. Entre las más representati­
vas figuran Blanca de los Ríos, María de 
Maeztu, Carmen Baroja, Elena Gómez Mo­
reno, Maravillas Segura, María Luisa Ca- 
turla...

Pareja de la anterior es la vitrina que con­
tiene las publicaciones de las archiveras y 
bibliotecarias. Merecen destacarse las publi­
caciones de Angela García Rives, primera 
archivera que ingresó en el Cuerpo Faculta­
tivo de Archivos y Bibliotecas. Muy abundan­
te es la producción de Matilde López Serra­
no, Aurea Javierre, Consuelo Gutiérrez del 
Arroyo, Elena Páez, etc.

En el lateral nos encontramos con la vi­
trina donde se exponen algunas de las publi­
caciones de la Sección Femenina: Las re­
vistas Teresa, Consigna, Escuela de Hogar, 
Bazar; libros de Cocina„ Cancionero; folle­
tos de Economía doméstica, Religión... En 
otras vitrinas podemos encontrar hojas de la­
bores y revistas de la Sección Femenina aue

no se publican en la actualidad, junio a ésta 
se encuentra la vitrina de Acción Católica, en 
la que, entre otras publicaciones, merece des­
tacarse Senda, Volad y Alba.

Curiosísima es la sección de publicaciones 
periódicas femeninas. A través de ella pode­
mos espigar títulos que indican la especial 
dedicación al bello sexo en publicaciones del 
siglo xix, algunas de éstas con magníficas 
ilustraciones.

No podemos dejar de reseñar la destacada 
representación de dos de las directoras artís­
ticas de colecciones, como son: Mercedes 
Fórmica, que lo es de la Novela del Sába­
do, e Isabel Calvo de Aguilar, de la de Jú­
piter y Danae.

El pasillo de entrada está cubierto a un 
lado y otro por bellos grabados, con los re­
tratos de algunas escritoras de los siglos pa­
sados: Son María Jesús de Agreda, la Mon­
ja Alférez, María del Pilar Sinués, Carolina 
Coronado, etc., procedentes de la Sección de 
Bellas Artes de la Biblioteca Nacional.

Como colofón a esta magnífica exposición, 
se nos anuncia la publicación de un «Ca­
tálogo» que comprenda toda la producción 
femenina española, incluyendo trabajos pu­
blicados en revistas y periódicos.

J. C.
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PR O G R A M A  DE M U SICA

Canciones para Albergues de Verano
El programa de este mes, igual que el an­

terior, lo hacemos más extenso para que 
podáis utilizarlo en los Albergues.

Gregoriano.—En el «Salve Mater», como la 
letra es muy larga, si la cantáis completa, 
hacedlo de manera que no decaiga. No per­
mitáis que lo canten muy lento.

«Benedictus Deus».—Este himno al Santí­
simo es fácil y muy bonito. Igual que el can­
to a la Virgen, debe ser éste ligero, nada pe­
sado. Resulta más fácil conseguirlo, por ser 
más corto y variado.

Las tres canciones de corro. «El Gato», 
«Cuándo me vas a dejar el cordón» y «El 
romance de Bartolo», haced que las canten 
de forma que resulten graciosas y ligeras. 
Con «El Gato», por la extensión de su le­

tra, es muy fácil, de no tener cuidado, que 
decaiga y resulte pesada, defectos ambos que 
tenéis que evitar.

«Me dijiste que era fea» y «Me llamaste 
morenita». No tienen dificultad a l g u n a .  
Para que resulten graciosas, haced que las 
marquen bien, sobre todo «Me llamaste mo­
renita».

«Soy de Mieres».—Las alteraciones que 
aparecen en ella le dan cierta dificultad. 
Cuidado con la afinación. La medida no es 
difícil.

En las dos últimas canciones, gallegas, hay 
que marcar bien los tresillos, esto es lo que 
realmente les da carácter. Como en «Soy de 
Mieres», cuidado con las alteraciones.
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Salve, Mater misericordias; 
Mater Dei et Mater venias,
Mater spei et Mater gratiae 
Mater plena, santae lae tieiae.
O María!

I

Salve decus humáni géneris, 
Salve Virgo digni orcéteris, 
quae virginis omnes transgréderis, 
et áltius sedes in súperis,
O María!
Salve Mater... ,

II

Salve felix Virgo puer pera, 
nam qui sedet in Patris, déxtera,

cas lum regnes, terram et aéthera, 
intra tua se clausit' viscera,
O María!
Salve Mater...

III

Te creávit Pater ingénitus, 
obum brávit te Unigénitus, 
fecundavit te Sanet'us Spíritus, 
tu es facta tota divínitus,
O M aría!
Salve Mater...

IV

Te creávit Deus mirábilem, 
te respéxit ancíllan húmilem,
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V

Te beátam laudare cúpiunt, 
omnes justi, sed non suffíciunt, 
multas laudes de te concípiunt, 
sed in illis prorsus deficiunt,

Esto Mater, nostrum solátium, 
nosfrum esto tu Virgo, gaúdium; 
et nos tándem posthoc .exsílium, 
laetós junge choris cseléstum,
O María!
Salve Mater...

T R A D U C C I O N

Salve, Madre de misericordia;
Madre de Dios y Madre de perdón.
Madre de esperanza y Madre de gracia; 
Madre llena de santa alegría,
¡Oh María!

I

Salve, honor del género humano; 
salve, Virgen más digna que las otras, 
que sobrepasas a todas las vírgenes 
y más alto te asientas en el cielo,
¡Oh María!

II

Salve, Vi rgen que pariste; 
pues El que se sienta a la diesta del Padre, 
rigiendo el cielo, la tierra y el éter, 
se encerró en tu vientre,
¡Oh María!

III

Te creó el Padre Ingénito; 
te hizo su sombra el Unigénito; 
te fecundó el Espítu Santo;

toda Tú eres divinamente fecundada,
¡Oh María!

IV

Te creó Dios admirable; 
te miró esclava humilde; 
te buscó esposa amable; 
nunca hizo cosa semejante a Ti,
¡Oh María!

V

Todos los justos desean alabarte como
[beatísirqa,

pero no alcanzan;
muchas alabanzas cantan de Ti,
pero ciertamente no bastan,
¡Oh María!

VI

Sé, María, nuestro solaz; 
sé, ¡oh Virgen!, nuestro gozo, 
y a nosotros, después de este destierro, 
únenos a los coros celestiales,
¡Oh María!
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T R A D U C C I O N

1. Bendito sea Dios. Bendito sea su Santo 
Nombre.

2. Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombro 
verdadero.

3. Bendito sea el Nombre de Jesús.
4. Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
5. Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacra­

mento dél Altar.

6. Bendita sea"Ja excelsa Madre de Dios, 
María Santísima.

7. Bendita sea su Santa e Inmaculada Con­
cepción.

8. Bendito sea el nombre de María, Virgen 
y Madre.

9. Bendito sea San José, su castísimo Es­
poso.

10. Bendito sea Dios en Sus Angeles y en 
sus Santos.

SO
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Sentado en silla de oro 
estaba el señor don Gato, 
con unas medias de seda 
y unos zapatifos blancos.

Ha recibido una carta 
que si quiere ser casado 
con una gatita parda, 
sobrina de un gato pardo.
Ate y ale pum. Ate y ale pum, 
sobrina de un gato pardo.

El gatito, de contento, 
se ha caído del tejado; 
se ha roto siet’e costillas, 
la mitad del espinazo.
Ate y ale pum. Ate y ale pum, 
la mitad del espinazo.

El médico le receta 
una tacita de caldo, 
si no la quiere beber, 
que le den doscientos palos.

Ate y ale pum. Ate y ale pum, 
que le den doscientos palos.

Le rompen siete costillas, 
la mitad del espinazo; 
ya se ha muerto, ya se ha muerto, 
ya se ha muerto el pobre gato.
Ate y ale pum. Ate y ale pum, 
yá se ha muerto el pobre gato.

Ya le llevan a enterrar 
por la calle del pescado; 
las gatitas van de luto 
y los ratones bailando.
Ate y ale pum. Ate! y ale pum, 
y los ratones bailando.

Y al olor de las sardinas 
el gato ha resucitado; 
por eso dice la gente:
«Siete vidas tiene un gato».
Ate y ale pum. Ate y ale pum, 
«Siete vidas tiene un gato»,

a
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Xa dd ^,-cmvo ■'ve.-la. ya.- \a Xl. , ya- ’ux. -la oíd \̂t.<vp*e w. na a

ot , la  Xa Xa Xa Xa Xa_ Xa. Xa Xa. , Xa XXci dxí pu -cWM)iV»tW ^ > > 1  ..i i >* > \ *  > \  > ; V r r - : y . . r - , . 4 -

Tc-e.a-doa 'W  da, Xa , Xa, Xa , Xa, Xa, Xa, Xa, X a , Xa

\!M W o  ^aa, - (ya 'UL rvvvk.

La., la, la, la,' la, la, la, la, la, 
cuándo me vas a dejar el cordón, 
la, la, la, la, la, la, la, la, la, 
quiero jugar al corro de la flor, 
una, dos y tres, a ti te tocó el clavel, 
una, dos y tres, a ti, una dos y tres, a mí, 
la flor del premio será para ti, 
para mí la flor del premio será así, 
la, lá, la, la, la, la, la, la, la, 
la flor del premio me ha tocado a mí, 
la, la, la, la, lá, la, la, la, la, 
la flor del premio será para mí.
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I

Sabrás, amigo Bartolo, 
que me dieras cien ovejas 
si en Avila hubieras visto 
del Corpus Christi la fiesta. 
«Diligui» que no comes las gachas 
si no lo cuenta.

II
Van unos hombres lampiños 

con unas caras de vieja 
con sombreros de tres picos 
que «paecen» banquetas vueltas 
«diligui» que esos son los bonetes 
de la cabeza.

III
Va una tarasca con rabo 

que horrorosa le menea 
con una boca que quita 
sombreros de la cabeza 
«diligui» que no la hay más tragona 
que ella en la tierra.
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ô vx o<x|̂ (X̂ ' «jw rfdl oa.- 2é - xo , oû .1 ewv. -ooJ? «rv\ ocJí
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Tú me llamaste salada, 
me pusiste una corona 
más vale fea con gracia, 
que no bonita y sosona. 
Como colorea...
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Como queres que navegue 

un navio «po» la calma 

como queres que reviva 

un corpo que non ten alma.
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Airiños de miña térra, 
airiños do meu lugar 
airiños, airiños, aires, 
aires víndome buscar.

Agora que m’hei d’ir, 
as pedriñas chorarán, 
chorai, pedriñas, á noite, 
que me vou pol-a mañán.

Cantan canta paxariño, 
tamén de mozo cantei 
inda a cantar comenza, 
desq’eu cantar acabei.

Adiós rios, 'adiós fontes, 
adiós aguas de beber; 
adiós casa d’os meus país, 
cand’a volverei a ver.
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